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todas L A S llegan 
^1 

L A MUSICA B E GRITOS 
NO «PEGA» E N COSAS 
D E TOROS 

Don Ramóm Valdivieso Martínez, de Baza 
(Granada), se ha encarado con su máquina de 
escribir para exponer «este pesar suyo que 
cree lo es también de toda la afición tau
rina»: 

«Desde hace varios programas vengo 
observando que se ponen frecuentes 
ejemplos futbolísticos para que se com
prendan los casos o temas que se expo
nen en el programa de TVE "Revista de 
toros». Esto desencaja francamente de 
aquel programa taurino, y por e//o me in
digna escucharlos, porque creo y me 
atreverla a asegurar que a ningún taurino 
le hacen falta para entender lo que se 
está exponiendo taurinamente. Otro pun
to que también me indigna, y creo que no 
sólo a mí, es la música de fondo que po
nen en ese programa, música «ye-yé» 
(de gritos), que si bien la letra puede en
cajar con el tema del día, en ningún mo
mento puede ser admitido por un taurino, 
y menos aún habiendo tantos y tantos 
pasodobles toreros, incluso música fla
menca, que tan ligada está a la Fiesta. 

Creo oportuno terminar diciendo que 
ya que TVE se preocupa tan poco por la 
Fiesta, debería tener más cuidado en ése 
su único programa.» f 

Respecto a los símiles futbolísticos, es po 
sible que se empleen no con vistas a los 
aficionados «fetén», sino más bien mirando a 
la captación de otros que, formando actual
mente en otros campos, los necesitan para 
enterarse bien. E n cuanto a la ú l t ima parte, 
lanzamos a l aire de la manera a nuestro al
cance lo que considera usted oportuno con 
respecto al tema que trata. 

O T & O « N O i » A LA 
• MUSICA «YE-YE» 

Don Felipe García Ortega, de Villanueva de 
los Infantes (Ciudad Real), expresa así su dis-
conformidad con un debatido tema: 

'Aficionado cien por cíen, yo presidí la 
corrida en que el gran torero José Mata 
recibió la gran cornada que luego le cos
taría la vida en Madrid. El recuerdo es 
tremendo. Ca presente carta es para de
cir que me uno a los señores Trapero, 
de Madrid, y Moreno Collazos, de Mon-
roy (Caceres), pues no estoy de acuerdo 
con esa música de fondo que le ponen a 
la «minirevista de toros». Creo que aún 
existen pasodobles torerísimos que le 
irían bastante mejor.» 

Seguimos recogiendo las opiniones que nos 
envían, ya que ese es el f i n de esta sección. 
Ahora bien, pensamos que quizá sería m á s 
efectivo remi t i r tales opiniones a los realiza
dores del programa. Haciéndolo con constar^ 
cia quizá sur t i r ía m á s efecto. 

MAS OOLPES A LA 
MUSICA « P O P » 

El presente corre a cargo de don Angel Yern 
Colomer, de San Antonio Abad (Ibiza): 

«Soy un gran aficionado a los toros y 
me gustarla saber hasta cuándo debere
mos aguantar la música «pop» en la «Re
vista de toros» de los sábados. El otro 
día, además, vi una «Revista de toros» 
que más bien parecía una revista de fút
bol, hasta tal punto que incluso entrevis
taron a Johan Cruyff, mientras hay cien
tos de toreros que están esperando su 
oportunidad en la pequeña pantalla. ¿Has
ta cuándo todos esos errores? Por lo 
menos a mí me lo parecen de bulto, 
como buen aficionado que soy.» 

Bueno, pues a usted también le ha tocado 
ya su turno de unirse al coro de las lamenta, 
clones. Como en todas las ocasiones anterio
res, hemos tenido mucho gusto en proporcio
narle su oportunidad. Respecto a Palomo 
<;Linares», está usted en lo cierto al sostener 

que tomó la alternativa en Valladolid, su pa
drino fue Jaime Ostos y el tftstigo Juan Car. 
cía «Mondeño». 

OTRO MAS E N DISCORDIA 

Se trata de don Antonio Vellisco Arribas, 
quien, desde Belmente (Cuenca), alega las si
guientes razones: 

«He leído varias cartas de aficionados 
a la Fiesta nacional criticando el progra
ma «Revista de toros» que dan los sába
dos por la tarde y estoy de acuerdo con 
ellos en lo referente a la música, ya que 
parece un programa dedicado a la mú
sica «pop». No me extraña que los jóve
nes presten atención a ¡a tal revista de 
toros, pero lo prestan solamente por la 
música de Serrat, Sesto, etcétera. Yo 
creo que hay pasodobles taurinos, como 
«Amparito Roca», «Pan y toros», «Galli
to», «La gracia de Dios», «Pepita Creus» 
y otros, mucho más adecuados para mú
sica de fondo mñsntras están toreando. 
También en este programa debían inte
resarse menos por los reportajes de las 
ciudades y aprovechar más el tiempo 
para tentaderos y entrevistas con tore
ros, y no menos con los novilleros, y 
más ahora con la promoción de noville
ros de Cotos de Monterrey (Madrid), 
que no dicen nada en absoluto, y yo creo 
que deberían poner más atención a es
tas pruebas.» 

Consideramos que esta es una dd las oca-
piones en que nada tiene de criticable lo de 
que «el f i n justifica los medios», y si a tra
vés de la mús ica se logra un in te rés que no 
existía previamente, eso tenemos logrado. 
Por lo demás , ya se sabe que nosotros sólo 
somos un conducto para encauzar opiniones, 
y en tal sentido ya ve usted que no falta nin
guna de todas las que nos envió con respec
to al programa que nos cita. 

BAJA 
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DEL MOVIMIENTO 

Y conste que no somos enemigos del deporte n¡. por supuesto, del fútbol., 
en sus justas dosis. Aquí les ofrecemos un equipo de toreros que actuó 
—todos los años hay partidos entre toreros y actores o similares— ©n 
Córdoba. Entre otros novilleros reconoceremos a El Cordobés 
El Hincho. El Píreo. Zurito, Femando Tortosa... Lo cortés no quita lo valiente 
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A F I C I O N m m n m S k 

Mañana, día de San 
José, una de las fechas 
tradlcionalm e n t e más 
taurinas del calendario 
español, propicia a inau
guraciones de tempora
da, nuestra Fiesta va a 
sufrir la agresión direc
ta y conjunta d e I Real 
Madrid, el fútbol y la 
televisión. A la hora de 
las corridas se va a te
levisar en directo un 
encuentro de la C o p a 
de Europa entre el t i 

tular madrileño y el Estrella Roja, de Yugoslavia. 
Hubiésemos puesto m u c h o s reparos a la re-* 

transmisión incluso si se hubiera tratado de un 
partido de la selección española. Pero en este caso 
nos hubiésemos consolado pensando que —en el 
mundo deportivo— hay que cuidar el prestigio del 
equipo nacional y hacer á és te popular entre la 
afición al fútbol. Porque —arrollada por el hin-
chismo de club— se da la paradoja de que la se
lección apenas interesa ni a los que se dicen afi
cionados a tan privilegiado (por la TVE) juego. 

Nuestros reparos, pues, crecen y llegan a la 
protesta cuando se trata de un partido de inte
rés parcial, de cuyo resultado pueden estar pen
dientes los aficionados en cada momento a tra
vés de la radio y cuyos goles pueden ser dados 
en sobre!mpresión por TVE sobre cualquier otro 
espacio cinematográfico o similar de los que tan-
as veces se programan para amenizar la sobre
a s a de los d í a s festivos. Ofrecer el partido 
cuando se programan las primeras corridas de la 
J*mporada. en tiempo incierto y más bien fresco 

o que obliga a vencer la inicial pereza para 
«sistlr a un espectáculo de dos horas al aire II-
•"e—, cuando se trata de animar a los aficiona

r a 8 reamidar 9U asistencia a las plazas de to-
a. ..e5' rePetlmos, una agresión al normal des
c o l l ó de nuestra Resta. 
c ̂  a^,amos. desde luego, en nombre de los afi-
h a t * * 8 ,os toros' Pero ,0 mismo Podríamos 
, ?ar on nombre de la enorme masa de público 

ciad»rente' ^ esa '"sy0^8 silenciosa —o «sllen-
^gT*'oomo se le ha calificado con más finura 
sufr '1,1,6 es tá harta de Ia persecución que 

Trs Por parte del fútbol televisado. 
l-o de TVE con el popular deporte raya en lo 

'arnaco. No hay partido ni partidlllo que sea dig

no de que sus goles sean repetidos y archirrepe-
tidos desde diversos ángulos, a distintas veloci
dades de cámara, con interpretaciones sabihon-
das de los casos de penalty o de fuera de juego, 
de zancadilla y obstrucción... ¡Fútbol hasta en la 
sopa! Los dos últimos martes padecimos dos re
transmisiones de partidos sin el menor interés 
(como no fuera el de las arcas barcelonistas, que 
cobraría bien a TVE) entre el poderoso Barcelona 
y el modesto Atvldaberg sueco, que de antemano 
había vendido la eliminatoria al equipo barcelo
nés por un puñado de miles de dólares, aceptando 
jugar toda la eliminatoria en el campo azulgrana. 
¡Muy bonito, muy ejemplar y, sobre todo, muy 
deportivo! Tanto que no interesaron ni a los se
guidores barcelonistas, que brillaron las dos no
ches por su ausencia de los graderíos. 

Alzamos, por consiguiente, nuestra voz para 
protestar por la perjudicial discriminación que la 
Fiesta de toros sufre en beneficio de los clubs 
de fútbol —sean el Madrid o el Barcelona, el Gi-
jón o el Hércules— y por el perjuicio que se 
produce a las Empresas taurinas con este empa
cho de retransmisiones deportivas, hasta de de
claraciones «luminosas», en que siempre nos di
cen «que gane el mejor», que «el pronóstico es 
muy difícil» y que «saldrán a darlo sobre el te
rreno de juego». Declaraciones que, sin duda, con
tribuyen brillantemente a aumentar la cultura po
pular deportiva de los españoles. jQuó risa...! 

Pero... no acaba aquí nuestro comentarlo. Por
que, {señores empresarios que hoy ponen el gri
to en el cielo! ¿Qué facilidades dan a TVE a lo 
largo de la temporada para que el aficionado vea 
las mejores corridas de nuestros programas?. 
¿Cuántas pegas, inconvenientes, distingos y repa
ros se objetan a lo largo de la negociación en
tre TVE y el Sindicato del Espectáculo cuando se 
trata de fijar el cupo de corridas de Feria a pro
gramar por la «tele» en cada ciclo? ¿Oué criterios 
comineros y de cicatería para defender la taquilla 

«de hoy» sé oponen a lo que debería ser una 
promoción constante, facilitada y estimulada por 
las mismas Empresas taurinas, a fin de defender 
las taquillas de «mañana» y «de siempre»? Por
que es cosa muy sencilla poner obstáculos y lue
go quejarse de que otros no den más que facili
dades... ¿No será que en el pecado llevan la pe
nitencia? 

Y por lo que hace a los aficionados —que tam
bién se quejan—, piensen la parte de culpa que 
a ellos les corresponde. ¿Están seguros de haber 
ido siempre a la plaza sin el transistor para es* 
cuchar las retransmisiones futboleras? ¿Están se-
guros de haber atendido más a lo que pasa en el 
ruedo que a lo que dice la radio cuando coinci
den (que todo puede ser) el gol y la estocada? 
¿Están seguros de que su afición —que tanto in
vocan, y en nombre de la cual tantos sacrificios 
exigen... a los demás— se basta y sobra para lle
nar las plazas de toros por muchos partidos de 
fútbol que se televisen? 

Porque, en el fondo, ésa, y no otra, es la cues
tión. Si los aficionados de cada localidad fuesen 
tantos y tan entusiastas que no cejasen en su 
asistencia a los Toros por muchos encantos que 
les brindase la «tele», el problema dejaría de exis 
tir. Por lo cual es lícito deducir que. en el fondo, 
en el meollo del tema, se debate el mismo «ser 
o no ser» de los aficionados. 

Y no sólo en esta cuestión de las retransmisio
nes deportivas, sino en el remedio de todos los 
males —tan cacareados— de la Fiesta. ¡Como los 
aficionados de verdad quisieran —y pudieran— 
demostrar que tienen unión, que es la que da la 
fuerza...! 

Entre tanto Insistimos en nuestra desesperan
zada queja centra la retransmisión en el josefino 
día de mañana. ¡Tantas veces hemos d a d o la 
misma voz Sin que nunca se haya escuchado en 
tas altas esferas ejecutivas que mandan en Te. 
levlslón Española...! 



Por Emilio 
Bal lesteros 

Moreno 

(Catedrático de la 

Facultad de Veter i

naria de ia U n í ver 

sidad de Zaragoza) 

7 ^ N el prólogo que 
don Luis Fernán-

Á J dez Salcedo hacía 
en el año 1956 a la mo
nografía de Abarquero 
Durango «El toro inváli
do» decía: «Así, p u e s , 
este asunto, por lo que 
toca a los cuernos, oo es 
agua pasada, sino aveni
da por venir.» Y unas lí
neas más abajo seguía: 
«El arte de "afeitar" va 
más deprisa en su pro
greso que la ciencia de 
descubrir e| "afeitado".» 

Las mencionadas palabras, que pudieran, en parte, 
tener vigencia en la actualidad, fueron escritas, 
repetimos, en el año 1956; pero lo que sí es un 
hecho cierto es que desde el año 1952, en el 
otoño de dicho añp, qiie se denunció de una forma 
clara y total el "afeitado", h a s t a la actualidad 
—1975— ha llovido mucho y aún se sigue ha
blando del "afeitado", de la forma de intentar des
cubrirlo y de alguna forma atajarlo. 

En cuanto a la evolución histórica del "afei
tado", el buen aficionado s a b e —pues plumas 
más autorizadas que la mía lo han señalado con 
anterioridad— que la primera persona que pensó 
en despuntar las reses de lidia, con el fin de 
humanizar la Fiesta, fue nuestra Reina Católica. 

En los años anteriores a nuestra guerra civil 
parece que empezaron a arreglarse los pitones, con 
el fin de evitar su desecho en el reconocimiento, 
de los animales que se astillaban en el transpor
te, desencajonamiento, etc. Este arreglo de pito
nes después parece ser que degeneró en el "afei
tado" tal y como se practica hoy en día. El tra
bajo de P. Maubon «La corne du taureau de com-
bat» indica nombres de toreros que exigían dicha 
maniobra en la década de los treinta y principio de 
la del cuarenta. 

Todo ello era, por aquel entonces, motivo de co
mentarios entre bastidores; pero el fraude fue to
mando poco a poco grandes proporciones y hubo 
un matador de toros, de todos conocido, que de
nunció la certeza del fraude a los medios de in
formación; era, repetimos, el otoño de 1952, 

Como era lógico, la afición reaccionó. Todo ello 
dio lugar a que nuestras autoridades salieran al 
paso, y el 10 de febrero de 1953 apareció en el 
«Boletín Oficial de| Estado» una disposición reía, 
tiva a la edad, peso y defensas de las reses de 
lidia, y se establecía por primera vez el examen 
de las astas por los veterinarios de servicio al fi
nalizar la corrida. 

Aquellos dictámenes, realizados en las mismas 
plazas de toros, cpn técnicas no muy depuradas 
y, justo es decirlo, sin gran experiencia por par
te de los facultativos encargados de realizarlas, 
dio lugar a que se complicase más el problema, 
y unos años más tarde, concretamente el 11 de 
abril de 1959, dictó una orden el Ministerio de la 
Gobernación, por ta cual se establecía que las as
tas sospechosas se remitieran a los Servicios Ve
terinarios de la Escuela Nacional de Sanidad para 
su análisis. Habían pasado seis años de la prime
ra disposición, y durante e s e tiempo se habían 
puesto a punto las técnicas de diagnóstico. 

A pesar de todo, se empezaron a entablar recur
sos, poniendo en duda la eficacia de las técnicas 
utilizadas, y, como consecuencia de tas contrape-
ritaciones entabladas por varios ganaderos, la Di
rección General de Seguridad encargó a los cate
dráticos de la Facultad de Veterinaria de Madrid 
don Carlos Luis de Cuenca y don Félix Sanz Sán
chez, decano y catedrático de Toxicología y Vete
rinaria Legal, respectivamente, que emitieran un 
informe sobre si las técnicas utilizadas eran real
mente idóneas. Dicho Informe fue totalmente fa
vorable. Por aquella época éramos ayudante del 
doctor Sanz Sánchez y seguimos de cerca sus es
tudios y trabajos; f u e nuestro primer contacto. 

1 2 3 4 
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Estudio biométrico de las astas, delación 
nte, como hemos indicado más arriba, entre 

^ ' fLi túd total del cuerno y la longitud del pl-
la 0 narte córnea exclusivamente, 
ton o Par , , 

. £Studlo microscópico de las astas, que pue-
hacerse bien simplemente con lupa en las pla-

^ de toros, bien con lupas binoculares, ya en la 
fcuela Nacional de Sarfldad, o bien también ca-

dio microscópico de los cortes histológicos. 
previo reblandecimiento del pitón con sustancias 
adecuadas. 

Como se deduce de las líneas precedentes, he
mos seguido el problema de| "afeitado" de las re
ses de lidia paso a paso por coincidir el ser afí. 

• nado y veterinario. Nada tiene, pues, de particu
lar que hayamos intentado hacer nuestra pequeña 
aportación a la resolución del problema. 

Como hemos señalado, la técnica que se consi
dera más eficiente en el diagnóstico del "afeitado" 
es la relación biométrica entre la longitud total del 
cuerno y la parte córnea exclusivamente. La longi
tud de esta última sólo se puede medir después de 
llevar a cabo su serrado longitudinal, y así es como 
se hace en la actualidad en la Escuela Nacional de 
Sanidad, técnica que, indudablemente, necesita una 
sierra que reúna una serie de características para 
poderse adaptar a la curva, más o menos pronun
ciada, del cuerno. Para vencer dichas dificultades 

2 

L A R A D I O G R A F I A C O M O M E D I O D E M E D I D A D E 

L A L O N G I T U D D E L P I T O N E N L A S R E S E S D E L I D I A 

desde un plano totalmente técnico, con el proble
ma que nos ocupa. 

Durante este tiempo, aparte de los estudios que 
se hicieron en la Espuela Nacional de Sanidad para 
poner a punto las técnicas, se habían publicado 
dos tesis sobre el "afeitado" y estudio blométrl. 
co del asta de reses de lidia: la del doctor Mau
bon, leída en e| año 1956 en la Escuela Nacional 
Veterinaria de Alfort. en París, y la del doctor Trl-
lio, realizada en la Facultad de Veterinaria de Za
ragoza, leída y publicada en 1961. 

De todos estos estudios se llegó a la conclu
sión de que existía una relación biométrica entre 
la longitud total del cuerno y la longitud del pitón 
o parte córnea únicamente. 

En un artículo publicado por nosotros el 25 de 
julio de 1971 en el «Heraldo de Aragón» hicimos 
una revisión o, mejor dicho, divulgamos la serle 

de técnica^ que existían para el diagnóstico ^ 
"afeitado". Una ampliación y discusión de a 
técnicas se encuentra magníficamente 
por nuestro compañero Bargas Bensusan en ei 

bro «El "afeitado", un fraude a la Fiesta» ^ 
De todos los métodos de diagnóstico utiliz8 

podemos hacer la siguiente clasificación: 
a) Examen morfológico de las astas. Comp j 

-suaioeaeo 'jejauaB oioadse m ap uaviJtfO l8̂  
ticas de la cutícula, pigmentación de ésta'exter. 
renda de esta pigmentación entre la Parte 
na y la parte interna, etcétera. 

b) Estudio de los cortes transversales a 
sobre el asta. Tiene por finalidad descubrir ^ 
médula de la parte córnea del pitón presen ^ 
verdadera simetría y es totalmente cen t ra re 

ha «icl0 que no puede lograrse cuando el pitón 
tocado-

pensamos que dicha manipulación podría ser susti
tuida por la radiografía, técnica indudablemente 
más científica, ya que la penetración de los ra
yos X debería ser distinta para el tejido córneo y 
óseo. 

Concebida así la Idea, realizamos las primeras 
pruebas, y al ver que el camino era perfectamente 
viable recurrimos a los especialistas en radiología 
señores De Va! y Marín Górriz, este último catedrá. 
tico de Terapéutica Física de la Facultad de Medi
cina de Zaragoza. 

Posteriormente pensamos que a dicha radiogra
ma Podía, en el momento de su realización, ado
sarse una regla de tal forma que nos pudiera me-

Perfectamente qué longitud tenía el pitón. Los 
resultados Pueden verse en las fotografías 1 y 2. 

Como puede observarse, dicha regla es plana. 
u°n Un t0Pe en su principio, para poder así hacer 
inca medida más exacta; no obstante, presenta el 
inveniente, al ser plana, que en el momento 

sieilia rad¡0g>'afía, p o r la pequeña curvatura que 
ción tÍene 61 pitón' hay ^ buscar una Posi-
nos K ^ cuerno. 'o cual lleva tiempo. Ello 
susttoi T 0 ^ 0 8 modíficar ,a fe^eta anterior y 
queñ POr Una más de,9ada adosad a un pe
te to0 caS(íuete de plástico, con su correspondlen. 

lúe Du*HoUe ?ontacte con el extremo del pitón y 
l0 en ĵ 03 asi g^ar alrededor del cuerno y poner-
fadioqr f?0slcíón 11108 Idónea para llevar a cabo la 
(len v 3 ,a en menos tiempo. Los resultados pue-

La t é * ^ ,aS foto9rafías 3 y 4. 
cn|ca. como fácilmente se comprende, es 

ráplda, económica, ya que no hay ¡ncon-
senciii 
veniente 
los pit0nen co,ocar más o menos paralelos todos 
CorHda eS' lzc|U,er<*os o derechos, de toda una 
Por otro i 0 86 necesíta una P,aca radiográfica, 
ênte en t ' aparatos de rayos x hay práctlca-

Corr¡das d 3 ,as íocalldades donde se celebran 
2ar un c 6 t0ros- nos levaría a poder reali-
pitones y0^01 práctlcamente total de todos los 
ne el afic-aCabar con ,as dudas cíue siempre tle-
098 reses,0nad0 de Si se ,,afeitan" muchas o po-

Sabido es que los veterinarios en la actualidad 
están autorizados, previo levantamiento de las 
oportunas actas, a mandar las astas para su reco
nocimiento en la Escuela Nacional de Sanidad 
cuando sospechan dicho fraude; pero cabe hacer» 
se la siguiente pregunta: ¿No existirán en e| mun
do de los toros verdaderos artistas en el "afeita
do", o és te se realizará con antelación suficiente 
para que quede borrado todo vestiglo de serrado 
y de lima, y que pueda pasar tan Inadvertido que 
ni se llegue a sospechar, y, por tanto, las astas 
no se envíen a Madrid? 

Según datos publicados por EL RUEDO, la últi
ma temporada, entre corridas de toros y novilladas, 
se han celebrado en España 1.130 espectáculos, 
lo que supone un total, multiplicado por seis ani
males de promedio en cada una, de 6.780 reses. 
Según declaraciones del presidente del Consejo 

General-de Colegios Veterinarios, doctor Paños 
Martín, se han enviado a la Escuela Nacional de 
Sanidad unas 400 reses sospechosas de "afeita
do"; es decir, un 17 por 100 aproximadamente de 
los animales lidiados. Según Bargas Bensusan, en 
su libro ya citado, solamente están "afeitados" el 
20 por 100 de los que se envían; es dedr, según 
estos datos, se "afeitan" un 3 por 100 de las re
ses lidiadas, cifra que, desde luego, no es para
lela a la preocupación que ello proporciona a las 
autoridades, aficionados y a la dedicación que a 
dicho tema hace la Prensa. 

Con la técnica que aportamos, que será publi
cada en los Anales de la Facultad de Veterinaria 
de la Universidad de Zaragoza, sólo hemos pensa
do aportar nuestro grano de arena a la resolución 
de un problema que, como profesional y aficiona-
do, ha atraído y atrae nuestra atención. 
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He aquí un aficionado de solera. De 
la casta de esos aficionados del Nor
te que no necesitan haber nacido en 
Sevilla o en Ronda para sabérselas 
todas en esto de los toros. Alvaro 
Arias, que en su tiempo popularizó el 
seudónimo de «Don Justo», es de las 
Asturias, aunque hace ya muchos 
años que reside en Madrid. Aficiona
do «de toda la vida» y hombre de plu
rales saberes en tomo a la Fiesta, 
Alvaro Arias me recibe en su gabina, 
te de trabajo del barrio de Arguelles, 
donde hay muchos libros dé toros, 
muchos recuerdos, muchas huellas 
de su afición y hasta la puntual resé , 
ña personal de todas las c o r r í a s 
—que no son pocas— que ha visto en 
su ya larga vida da presencia en los 
tendidos. 

—¿Qué corHda dice usted? ¿La an 
tepemUthna de la Feria de San Isidro 
de 1972? Un momento, vamos a ver... 

«Don Justo» se ha levantado con 
rapidez. Se ha encaminado al rincón 
preciso de la biblioteca. Ha tomado 
un sobre. Lo ha abierto. Extrae una 
especie de ficha mecanografiada y me 
lee el juicio crítico y poco más que 
telegráfico de aquel festejo. Juntos 
rememoramos la tarde en que Migue-
lín se encerró en tablas con un buen 
mozo que parecía no tener un pase y 
le instrumentó unos muletazos a por. 
fía verdaderamcnto meritorios. Hacía 
frío aquella tarde en las Ventas del 
Espíritu Santo, un frío que ahora, en 
esta otra tarde del recuerdo, parece 
revivir para nosotros. 

—Ahí, en todos esos sobres están 
contenidas mlies de tardes de toros. 
Puede que la cosa constituya un do
cumento notable, ¿no le parece? 

Sí, me parece. Y cuando a alguien 
se le ocurra hacer la historia de la 
Fiesta de estos últimos años, no ten
drá más remedio que acudir a los pre-

ciosos archivos de Alvaro Arias, el 
hombre que todavía sigue en sus tre
ce de fumador de petaca y papel de 
liar y ahque acompaño en el rito cor

dial haciendo jugar los dedos y pa
sando la lengua por el borde engoma
do. Esto es como otra evocación más. 
que me lleva a mis años de estudian
te y de tabaco picado de cuarterón. 

Con Alvaro Arias, que es hombre 
de palabra fácil y buena memoria, hay 
que andarse con pies de plomo para 

seguir el orden que me interesa. De 
lo contrario, pese a ganar en agilidad 
y en eso que podríamos llamar «lumi
notecnia», este mano a mano nos sal-
dría un tanto anárquico. 

Le pregunto por sus primeros años 
de aficionado. 

—En Asturias había un gran am
biente, y muy pronto yo me sentí 
arrastrado por él. No hay que olvi
dar que habían dejado un dignísimo 
poso aficionados de tanta excelencia 

como Julián Cañedo, el aristócrata 
que no sentía ningún remilgo en ma 
tar toros de verdad, es decir, toros 
toros. O como Sebastián Miranda, que 
todavía sigue con sus entusiasmos 
taurinos a flor de piel. O como Ramón 
Pérez de Ayala, intelectual de pro y 
tan bebnontista como el gran escul 
tor. Puede que en esos nombres, y en 
lo que iba viendo cada temporada, 
tanto en Gijón como en San Mateo, 
se haya cimentado mi afición, que 
de principio muy grande y que IM 
llevó a leer y a comentar con los m\-
gos todo lo que en mis manos caía 
de toros... 

Estudiante" de bachillerato. De la 
cuitad de Derecho de la Universidao 
Los años pasan y las tareas crítico 
taurinas de Alvaro Arias no se ^ 
esperar. ¿Pero cómo fue el derivara 
este campo? 

—Sencillamente, amigo Tudela,'a 
cosa se debió a un esmoquin que"* 
sirvió... Trataré «Je explicarme J*5 i 
aficiones literarias y mi i n ^ 1 * ^ 
venii me habían llevado a cola* 
en «E| C a r b a y ó n » , un 
de gran importancia en . 
rias de mi tiempo. Su élrecW * 
don Mariano Sánchez floc«i 
asimismo Mevaba la crítica ta" 
na, para la que utilizaba el sil»»"". 
de «Don X». Yo le conté mi 9[a" eC 
clón a los toros y le expuse n»1 ^ 
de escribir sobre el tema. Do" e 
no, que era todo un personaje. ^ 
contestó riendo que aqueíla nor^(¡t\i. 
bría un solemne acto taurln0 l ! ^ itf 
y que si yo conseguía «^0,n*¡!| 
esmoquin ^uc no me cayese mi 
permitiría custltulrle en la corn» ^ 
se Iba a celebrar al día ste"1*1^ 
s é cómo me las arreglé, P^^JLde 
tré el esmoquin en cuestión y PJ^ ̂  
bufar, de esta forma, como erm^'^ 
lizando de buenas a primera*, i 

la A»*! 



¡erta humildad, d seudónimo de 

ff0on ^ ' ^ ¡ g s estuvo en «El Carba-
AlVHurante algún tiempo. Su nombre 

yón' sf unido a muchos otros que 
q res más o menos se daban a co-
ent0nr en sus columnas y que, hoy, 
n0C oerfectamente decidores. Allí es-
30 entre otros. Torrente Ballester, 
i S r o Masa y Juan Antonio Cabezas. 

Después pasé a «Región», firman, 
mis reseñas como «Don Justo», y 

- tarde a la fundación de «La Nue-
"¡flsDaña», a este periódico. Resultan 
^os aQuállos unos años inolvidables, 
ruando se acabaron, me vine a Ma-
AAd en donde permanezco en activo 
omo aficionado. Aquí también hice 

t No hay que re
formar el Regla
mento; sólo hay 
que cumplirlo 

• Al toro de hoy 
le hacen falta 
f r e s c o s a s : 
c a s t a , c a s t a 
V casta 

• Empecé a firmar 
D o n J u s t o 

cuando se fundó 
La Nueva 

España , de 
Asturias 

• D e s p u é s d e 
muestra guerra 
empezó el de
r ive del toro 

i 

crítica una buena temporada, en «El 
Alcázar». 

Todo ese tiempo de aficionado, y a 
veces de notario de la Fiesta, dan 
margen más que suficiente a una es
tela de recuerdos taurinos que Alvaro 
Arias apunta con urgencia mientras 
fuma con delectación su pitillo liado. 

-—'Conocí, claro es, a grandes tore
ros. Recuerdo con particular deleite ai 
Niño de la Palma, a Gaona, a Armilll-
ta el grande, al Gallo... A Rafael le vi 
torear inconmensurablemente dos to
ros de Miura, a uno de los cuales le 
cortó una oreja, cosa que hoy no dice 
gran cosa, pero que entonces signifi
caba mucho. También me gustó lo su. 
yo Antonio Márquez. Y Félix Rodrí
guez, que era un torero muy largo. 
Y Varelito, gran estoqueador. Y Fortu
na, a pesar de sus desigualdades. Y 
Martín Agüero. Y Marcial Lalanda, que 
podía con todos los toros. Y Domingo 
Ortega, claro. 

Veo que Alvaro Arias se detiene al 
llegar aquí, después de partir de Juan 
Belmente, como sin decidirse a pasar 
de nuestra guerra. 'Se lo 'hago notar. 

—La posguerra fue una época mala 
para la Fiesta. Ahí empezó definitiva
mente la cuesta abajo del toro de {i. 
día. Y eso ya no es lo mismo, me pa
rece a mi, porque las cosas, de esa 
forma, resultan adulteradas. Grandes 
toreros claro que los ha habido. Yo 
ful pepeluisista en su momento. De 
Manolete, si usted me lo permite, 
prefiero no hablar... Sin embargo, he
mos visto cosas muy Interesantes, las 
estamos viendo aún. Sin ir más lejos, 
repare usted en la faena de Rafael de 
Paula en Vista Alegre. Puedo decirle 
que la estimo como una de las cator
ce o quince más primorosas que vi en 
mi vida. De Pepe 'B^envenida, y Pepe 
'Domlngum' puedo asegurarle que les 
debo el mejor tercio de banderillas 
que presencié en veinte años. ¡Y qué 
gran momento e| de Juanlto Posada y 
de Manolo Vázquez como novilleros en 
Madrid! Hoy mismo hay grandes tore
ros. ¿Sabe usted quién me gusta mu
cho con la espada, que es una de mis 
grandes exigencias? José Fuentes... 

Hay un momento en que surge el 
nombre de Manuel Benítez. Alvaro 
Arias deja la petaca sobre la mesa, 
toma su vaso de «whisky» y se levan
ta del asiento. 

—De eso, si a usted no le parece 
mal, tampoco quiero hablar... 

Como se ve, Alvaro Arias no es afi-
clonado que guste de (barajar la sota, 
el caballo y el rey de las figuras al 
uso. Para él todos los toreros, incluso 
los más modestos, tienen su lado 
apreclabie y muy digno de tenerse en 
cuenta. Me dice que a veces se queda 
en Madrid algunos domingos de vera-
no para ir a las Ventas en las duras 
tardes de agosto. Y que recuerda con 
mucho agrado algunos festejos de 
esos, de hace años, en que rivaliza
ban Luguillano y el iPurl. 

Ahora, en estos días de pretempo-
rada, con las Fallas en el candeiero y 
los primeros festejos madrileños, ¡se 
esfuman los últimos ecos de tas con
ferencias taurinas, de las reuniones, 
de las asambleas y de todo ese cabal 
repaso al Reglamento que por esta 
vez ha estado de moda. Alvaro Arias 
es participante activo en muchos de 
estos actos. Por eso hay que pregun. 
tarle qué opina de la vigencia del Re
glamento actual y de la necesidad o 
no de su modificación. 

En cuanto se lo pregunto da un sal
to y vuelve a levantarse. Su voz se ha-
ce tonante y parece excitarse. 

—¡Pero cómo voy a estar de acuer
do en que haya que modificar el Re
glamento! ¡No, señor! ¡No hace falta 
tal cosa! ¡Lo único que hay que exi
gir es que se cumpla en todo su ar 
tlculado! {Eso es lo que hace falta! 

Alvaro Arlas vuelve a sentarse y, 
más sosegado, sigue habiéndome del 
tema: 

— E l problema de la Fiesta, actual
mente, no es el Reglamento, sino el 
toro. ¿Qué es lo que hace falta? Pues 
tres cosas: casta, casta y casta. A 
fuerza de seleccionar hemos llegado 
a olvidamos de esta condición necesa
ria en el toro de lidia. {Casta, casta y 
casta! Por lo demás, todo está escrito, 
todo está dicho, todo está resuelto. 
No hacen falta, pues, reuniones, ni 
conferencias, ni simposios, ni garitas. 
¡Que se cumpla el Reglamento! Y 
quien tiene la misión de velar por ese 
cumplimiento es la autoridad, a quien 
todos los aficionados tenemos el de
ber de exigírselo Con puya de aran-
déla las cosas no iban peor que con la 
puya de cruceta. Está perfectamente 
ordenado cómo se debe de picar. ¿Por 
qué no se exige que se haiga de esa 
manera? Hay que acabar con ese es
pectáculo de algunos piqueros. Mul
tar, prohibir, lo que sea. ¡Y algunos 
contratistas de caballos, amigo mío! 
¡Es terrible la presencia de esos ja
me I g o s teutones con un picador 
arriba! 

Para Alvaro Arias lodo está perfec
tamente claro en este sentido. No se 
puede pedir ta reforma de lo que, en 
su ¡letra y en su espíritu, está perfec
tamente redactado y no deja lugar a 

dudas. Lo que sí hay que hacer es 
que ese texto se aplique en todas 
partes. 

Volvemos a llar pitillos y volvemos 
a los recuerdos clasificados en sobres 
que son como mensajes de acontece-
res que jamás volverán a repetirse, 
porque todo en el toro es cambiante, 
distinto, dispar. Cada toro tiene su 
lidia y cada tarde su afán. 

—Alvaro... 
Se me queda mirando. Afuera, en la 

calle, llueve y hace frío, como si el 
último coletazo del invierno quisiera 
enlazar con los comienzos de la tem
porada. 

Le pregunto si siente nostalgias de 
sus años de crítico taurino. 

—No. ¿Por qué? Dejé de hacerla, 
aunque luego rebrotó por un tiempo 
ya en Madrid, cuando Juan Aparicio, 
por aquello de las incompatibilidades, 
ya que yo acababa de ser nombrado 
Delegado de Educación Popular en 
Asturias, no me permitió continuar en 
«La Nueva España» con mi seudóni
mo, quizás algo pretencioso, de «Bím 
Justo»... Pero si alguna vez siento esa 
nostalgia la curo con mi participación 
anual en las crónicas habladas que se 
dan a las pocas horas de haber con. 
oluldo las corridas de San Isidro. Du
rante quince años las Heve a cabo en 
el Círculo de la Unión Mercantil, y 
ahora proseguimos con ellas a través 
de Radio España. En et fondo, es una 
forma, como cualquier otra, de hacer 
crítica y de matar el posible gusani
llo de la nostalgia... 

Salgo a la calle con las notas en )a 
memoria y los leves apuntes en el 
bolsillo. Llueve y hace frío, pero no 
importa. Tiene algo de «orbayu» astur 
la lluvia que cae. Y yo, por una vez. 
me permito el raro lujo de nuestro 
tiempo: irme andando para oasa. 

M. T. 
(Reportaje gráfico de Julio 

MARTINEZ.) 



L A S F A L L A S D E V A L E N C I A E N 1 9 4 3 
El Estudiante, Manolete, Andaluz, Fermín 
R i v e r a , El Choni y Simao da Ve iga , 
actuaron en tres corridas (16 puestos) 

Manolete actuó en los tres festejos y cortó 
orejas en dos de ellos 

Para facilitar datos a nuestros lectores sobre el modo de evolucionar la 
Fiesta les ofrecemos hoy la reseña que publicó EL RUEDO de las corridas de 
toros de las Fallas de Valencia celebradas en 1945. Era. pues, la primera vez que 
en nuestra revista se reseñaban tan prestigiosas corridas de toros. 

Está reseña —que vio la luz en el número 41, de fecha 21 de marzo del ci
tado año— aparece sin firma. Seguramente pertenece a la pluma del fundador 
de la revista, Manolo Fernández-Cuesta. Pero entonces aún no se habla im
plantado la moda de que los cronistas taurinos fuesen los protagonistas de la 
Fiesta. El protagonista, por entonces, era Manolete. 

Suponemos que a nuestros lectores, a los aficionados en general, les agra
dará esta página de evocación de una época muy controvertida. La publicamos 
hoy como experimento. Y si la acogida a estos recuerdos es la que nosotros 
esperamos, tal vez nos animemos a recordar en otras fechas las principales Fe. 
rías de hace seis lustros. A veces, volver la vista atrás conforta y nos ayuda 
a ver mejor el camino que tenemos por delante.—N. de la R, 

CORRIDA DEL OIA 17 

Las ya tradicionales y clásicas co-
rridas «falleras» inician en España la 
verdadera temporada taurina. 

En la primera corrida, la del sábado 
día 17 del actual, los toros de Alba-
serrada no tuvieron buen estilo e in
cluso se puede decir que fueron de 
contra estilo para el toreo de la ac-
tualidad. Simao da Veiga obtuvo un 
gran éxito, con grandes y clamorosas 
ovaciones. 

Manolete, sin llegar a ese absoluto 
y total dominio del sistema nervioso 
que también se desentrena, cortó una 
oreja y escuchó ovaciones. 

Andaluz, el torero que torea en Va
lencia como lo pudiera hacer en su 
oropia casa (tanto se le quiere y tanto 
se le admira), como siempre que ac
túa en la ciudad levantina, lo hizo con 
valor y ansias de aumentar su cartel. 

El Choni, al que se le espera, porque 
se sabe que es torero, se mostró va
liente y tanto expuso que el último to-
ro le propinó un golpazo espantoso, 
qolpazo que ni amilanó ni asustó al 
diestro. 

CORRIDA DEL OIA 18 

Los toros de la segunda corrida lle
garon a Valencia desde los prados se
villanos de doña Carmen de Federico, 
y de esos seis toros el primero fue 
bravo, suave y dócil, y también pudo 
ser un buen toro el último, pero su 
reserva lo estropeó al darle un puyazo 
en el brazuelo izquierdo. 

Fermín Rivera, angelante hasta la 
exageración por triunfar, se salió con 
«'a suya, y la suya fueron los cortes 
de orejas, las ovaciones que le pro
digaron y ese ininterrumpido comen* 
tario y runrún que ha quedado acerca 
de su apoteósica tarde. 

A Manolete le trataron duro, por la 
sencilla razón de que Manolete no pu
do llevar a efecto esas faenas que 
siempre se esperan de él y que siem
pre está obligado a hacer. 

E| cordobés no pudo dar más que 
unos muletazos de los suyos, muleta-
zos que se le aplaudieron, pero no tan
to como se ha hecho otras veces. 

Jaime Marco «El Choni*. cuando 
más decidido estaba a dar su tarde, 
la desgracia de ese puyazo al sexto 
toro le quebró el afán, y aunque el 
joven diestro se arrimó mucho y se 
dejó tirar grandes cornadas, sólo pudo 

UJ 

?1 

no hacen mella en el ánimo de 
tete ni el tamaño ni las arrobas 

E) Estudiante toma parte en una 
la corrida, y como es torero luchad 
y valiente, le bastó para cortar 
oreja. Luis Gómez, siempre en c*? 
taurino y siempre deseando el éx? 
grande y apoteóslco. lo logró p|en' 
rotundo entre grandes ovaciones 
las que se premiaron los lances h" 
capa y sus muletazos pletóricos d 
arte y de ese valor tan característico 
y tan decisivo en el haber de El f! 
tudiante. 

El tercero de la terna fue El Anda 
lud, torero sevillano, que ya tiene car 
ta de naturaleza en la ciudad de las 
Torres, en cuya plaza de toros ha ob. 
tenido éxitos tan grandes como el lo 
grado en esta corrida que nos ocupa 
Corrida en la que también, como sus 
compañeros, cortó orejas y escuciió 
ovaciones y estentóreos oles. Andaluz 
torero que sabe manejar e) capote y 
muleta con arte y decisión, se puso ? 
ese tono brillante de las fiestas gran
des, y como la tercera corrida lo fue 

mostrarse valiente, cuando lo que él 
quería era triunfar como torero. 

EL DIA DE SAN JOSE 

La tercera corrida ha sido uno de 
esos festejos taurinos que quedan 
bien grabados en la memoria de los 
miles de personas que lo presencia
ron. 

Los toros, de la viuda de Concha y 
Sierra, bien presentados, y que die
ron en canal un promedio de 25" arro 
bas de peso, que se prestaron al lu. 
cimiento. Y este lucimiento hizo su 
aparición con luz vivísima y casi ce
gadora de toda la corrida. A Manolete, 
que se le venía discutiendo y que se 
empezaba a no creer en él, sin tener 
en cuenta el poco o casi nulo género 
que le había correspondido en los an
teriores festejos, en esta tercera co. 
rdda rayó a esa altura firmemente tau
rina reservada única y exclusivamen
te a los elegidos por la diosa de la 
Resta nacional. Sus dos faenas de mu
leta fueron grandiosas. Y entre acla
maciones y oles desorejó a sus dos 
toros. 

Y ya tenemos al cordobés en el mis
mo sitio de siempre si, más adelanta
do, más allá del lugar reservado a él 
en la actual torería, y su éxito ha si
do el más grande y más considerable, 
porque el segundo toro pesó 327 ki
los, osea, 28 arrobas, lo que hace bien 
patente que cuando el toro es bueno 

Jaime Marco «Ei Choni» 

por todos estilos, el de Sevilla trlt 
también en toda la línea, 

RESUMEN 

En resumen: de estas tres corridas 
se puede hablar brevemente, dicien 
do que los valencianos, en el aPeritlv 
de su temporada taurina, pueden te
ner esperanzas de lo que será la P 
xlma Feria de julio. Esa Feria en ^ 
que se bate el récord de númeroac 
corridas que se celebran segu^5 / 
con entusiasmo y creciente cur 
dad. 

Simao da Veiga 

i 
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El primer paseíllo de las Fallas. Fabra, López, y JRoWes al frente de las cuadrillas. Era el sábado , d ía 15. 

S O L O P R E S E N C I A E N L O S 

T O R O S D E C A M A C H O 
Una varita de castiga y doblaron las manos*- f̂ at̂ râ t v̂nl̂ cpíír* 

Santiago López, irregular.- Julio Robles, mitad y mitad 

Dos momentos de la pelea de varas de los toros de ia p í i m e r a corrida. Se les ve con poco peso y h u m estilo ai i f . 

VALENCIA, 15. (Servicio especial 
para EL RUEDO.)—La verdad, toda la 
verdad, y nada más que la verdad, 
como dicen en los juicios de pelícu
las, es que nada nuevo se nos ha ofre
cido al abrirse el portón de una de 
las más prestigiosas ferias de Espa
ña. Continuamos Igual que en tempo
radas anteriores. El primer aviso lo 
dio Castellón la semana anterior y 
ahora. Valencia, suelta el clarinazo 

de «sin novedad en la Fiesta, señor 
aficionado». El tan traído y llevado te
ma toro continúa sin solución. 

En esta primera de Fallas, decimos, 
se han lidiado toros de Manuel Cama-
cho, que sólo tuvieron presencia. Pa
re usted de contar. Mada más pode
mos agregar en el haber de la gana
dería. Toros de una varita, doblando 
las manos al tres por dos. saltando 
al callejón y embistiendo sin emo-

de Fabra y Santiago López— y Un 
mantino, Julio Robles. 

Poco nuevo hemos apreciado 
regional Fabra. Su toreo Cot¿' 
siendo machacón, pero apenas 
temple. Realizó dos tareas insisten/"' 
pero sin mando, ni compás, ajen 
toda elegancia. Y él solo.tuvo la í 
pa del tremendo coscorrón que k* ' * 
porcionó su segundo enemigo. $\T 
ro se le arrancó desde lejos y él i 
pertérrito. no le sujetó aguantan! 
la arascada. que pudo costar!e un J 
rio disgusto. ¿Dónde está la vetera-
nía taurina de este valenciano de To 
rrénte? Pudo ser un percance gravísi-
mo que, por suerte, se quedó en 
grave. 

Mató de estocada y descabello y de 
pinchazo hondo, respectivamente. Y 
como de paisanaje se trataba, el pú-
blico, bonachón y cordial, pidió para 
él una oreja, que fue concedida, En 
el otro escuchó cariñosos aplausos, 
más como «parche» al «tantarantán, 
sufrido que a la tarea realizada sobre 
la arena. Fue intervenido seguidamen
te en la enfermería. 

Santiago López realizó una faena 
variada, con buenos muletazos a so 
primero, pero sin apenas centrarse 
Lo recibió con sus acostumbradas lar
gas, realizadas brava y limpiamente 
Quizás esto fuera lo más saliente 
Porque luego ya no se entendió con 
el enemigo. Anduvo valeroso y coo 
ganas. Superó su actuación inicial eo 
el quinto de la tarde, Compuso una 
faena loable, destacando unas series 
de naturales, bien trenzados, perfec
tamente rematados. 

Lo mejor en Santiago Lope? fue el 
volapié con que acabó con su segun
do. Efectivamente, ya en alguna oca
sión lo hemos dicho en estas misitias 
páginas, pero no importará repetirlo: 
Santiago l^ópez es uno de ios mejo-

ción. en forma docilona. apenas sin 
gas, aunque el castigo, como apun1-
tamos, fue ínfimo. V así no sé va a 
ninguna parte, salvo a la ruina. 

El peso de las reses, púr orden de 
lidia, fue como sigues 492, 500. 472, 
490, y 482, respectivameme. 

Con ese material se las entendie
ron los toreros regionales —Ricardo 

E l señor Alonso Belmente^ 
los veterinarios, en 1°^ c 
de la píáMi, durante «€SC 

ñani iento 
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Por la m a ñ a n a 
hab í a habido^ 
mucha 
an imación para 
presenciar el 
sorteo y 
apartado de los 
toros de 
Camacho. 

Estos fueron los 
toros de la 
pr imera corrida 
V as í los vieran 
los espectadores 
que fueron 
al apartado 
matinal. 

Un detalle 
pintoresco. 
H a b í a brindado 
Fabra a la 
fallera infant i l 
de la R enf e 
y és ta 
cor respond ió 
con «se regalo. 

El enchiqueramiento del primer toro de la primera corrida. Muchos 
curiosos, atentos al juego de los portones. 

res estoqueadores de la actualidad. 
La limpia ejecución bien mereció la 
pena de la oreja con que fue premia
do. Se pidió otra, que la presidencia 
no concedió y, entonces, el torero se 
vio en la obligación de dar dos vuel
tas al ruedo. Al otro lo pasaportó re
cibiendo, pero el acero asomaba por 
abajo; luego, un descabello. (Aplausos 
y saludos.) 

A ccrgo de Julio Robles estuvo lo 
más torero de la tarde. Destacaron, 
sobre todo, seis redondos puros, de 
torero hecho y derecho. Pero luego, 

frente a su segundo, con tempera
mento, no le echó a la cosa el sufi
ciente temperamento como para alzar
se con el triunfo total. Se fue adelante 
ínicialmente, para luego ir perdiendo 
gas. Queremos decir que le faltó al 
salmantino garra, eso tan Importante 
en un diestro que «quiera». También 
es cierto que en marzo ningún tore
ro está en plenitud. 

Conjugar el arte —que sí que lo po
see Robles— con las ganas y embes
tir él, si es que el toro no lo hace. 
Afrontar el riesgo, en una palabra. 

LAS CINCO CORRIDAS 
EN LOS CORRALES 

lene tradÍdC>nal DESENCAJONADA, que tanto gusta a los va
ra C08, 7 ^ ^ tras ^ llena la Plaza hasta la bande-
^ tenido que suspenderse por las persistentes Uuváas caí-
m * Pasados días. Tal operación no podía aplazarse, ya 
a toros había que darles lihertad. Ello se verificó 
[••v,. 0 miércoles por la mañana y no faltó numerosísimo Público 

los 
' que presenció desde los balconcillos de la plaza. 

(fcQaiftT00 be r ros quedaran acto seguido instalados en los 
tóbhc^ hab(Í:tUales 63108 nienesberes y a la vista del 
Se FuerQn desembarcados por este orden. La primera, la 
Tjyjoj, ̂  Ber!nardos, y después, las de Manuel Camacho, Sal-

^ "^Q, Martínez Denavides y Alvaro Domecq «Torres-

í w ? 0 desenton<5 <tel resto de los encierros la de Matías 
^ toros sin trapío adecuado y con el pelo de la 

iactibie ^ eirn'PTeiaa ka desechado de antemano y que es 
^ ÎQS 86 SUSfcituyan P01"mvi corrida de Busebio Calache. 
trapío y j j^0"0 « b a r r o s son bastante parejos en cuanto a 
^ la de ^ ^ P68© muy similar. Tal vez la más gorda 

11655 Benavides.—C. 
Los corrales de la plaza valenciana a vista de pá j a ro desde los altos inmuebles vecinos at 

coso. — (Fotos CERDA.) 



mina, pero sin fuerza, 
señores ganaderos? 

.Hast£ 

EMPEZARON SIN FUEGO 

La primera cogida de la Feria ha 
sido la experimentada por 
Ricardo de Fabra. E l muchadho, 
en un rasgo de pundonor, no quiso 
abandonar el ruedo hasta que 
mur ió el toro. Se concedió poca 
importancia a las consecuencias 
de la cogida, pero fue importante 
y pudo ser gravísima por ser 
de cabeza. Se le ve, 
al recogerle, conmocicnado. 

Mató de pinchazo de rápido efecto. 
(Oreja.) Y de estocada. (Aplausos.) 

Y esto fue todo. Toros de bonita lá-

Mejora Fabra 

«Me siento mucho mejor —afirm-
domingo a mediodía Ricardo de Fab e' 
preguntarle sobre su estado de ^ 
lud— y pienso recuperarme pro¡^ 
para poder cumplir con los contrat 
pendientes en Madrid, Barcelona08 
Palma de Mallorca, ya que las herjd y 
de esta clase no molestan para J 
rear.» 

Ricardo de Fabra fue volteado 
el cuarto toro, causándole heridas en iá 
región temporal occipital, de las qUe 
fue intervenido bajo anestesia general 
en la enfermería de la plaza, por e| 
doctor Felipe de Luz, quien ordenó su 
traslado al sanatorio Santa Teresa 

INACEPTABLES TOROS 
DE «EL TORERO» 
(Salvador Domecq) 

• LA MAYORSA DE ELLOS RODARON POR LOS SUE 
LOS • EL SEGUNDO SE ROMPIO INCOMPLETAMENTE 
m CUERNO • EL QUINTO FUE DEVUELTO A CORRA 
LES Y SUSTITUIDO POR UNO DLE ATAÑIAS4O, QUE TAM
POCO SE MANTUVO EN PÍE + EL RESULTADO DE LA 
CORRIDA FUE (EL QUE CABIA ESPERAR # UN PUBLICO 
BONDADOSO Y FIEL, CASI LLENO LA PLAZA VALENCIANA 

VALENCIA. 16. (Servicio especial.) 
La temporada comienza bajo signos 
estremecedores. O el problema de los 
toros.se revuelve de una vez y por 
todas —y ta solución no puede llegar 
solamente por medio de simposios, 
conferencias y coloquios— o el porve
nir de la Fiesta lo vemos de color «ala 
de mosca». 

Los toros de Salvador Domecq de 
«E| Torero» han dado la tarde. Una 
corrida sin fuerza, humillada, por los 
suelos. El quinto toro salió de los chi
queros como bajo los efectos de un 
traumatismo réden te y se mantenía 
en forma tan vacilante que fue devuel
to a los corrales. Salió en su sustitu
ción un corraleado toro de Atanasio 
Fernández, que tampoco se mantuvo. 

El espectáculo enfadó al público, 
que estaba mental izado con la espe
ranza de que también los ganaderos 
se hubiesen hecho cargo del gravísi
mo problema que tiene la Fiesta de 
no cambiar ellos sus métodos de se
lección de la bravura. Si a eso sé 
añade que algunos picadores —^princi
palmente el de| tercer toro, primero 
del Niño de la Capea —se ensañaron 

al hacer la «desgracia» de varas, el 
resultado tuvo que ser el que fue. 

Nosotros, por ello, de acuerdo con 
el criterio que nos hemos impuesto 
de que cuando el ganado no sea acep 
table declarar inaceptable también la 
participación de los toreros, damos 
sumario resumen del resultado de la 
corrida. 

Paquirri cortó una oreja en el pri 
mero —el único que se mantuvo dis
cretamente en pie, al que mató de 
media estocada y un descabello— y 
escuchó palmas en el cuarto. 

Julián García, faena de su estilo 
—con tas rodillas en tierra en los me
dios— al segundo, que se rompió in
completamente un cuerno. Pinchazo 
sin soltar y media. (Palmas y saludos.) 
Con el quinto, silencio. 

El Niño de la Capea escuchó aplaü 
sos en sus dos toros, ya que procuró 
disimular con su ciencia los defectos 
de sus enemigos. Fue aplaudido en 
ambos. 

En resumen: corrida mejor para si
lenciar que para contar. Lo mejor- el 
público, que casi llenó la plaza. Sie
guen las cosas así ... ¿hasta cuando 
continuará su fidelidad? 

Los toros de Salvador Domecq, lidiados a nombre de «El Tereré». Se ^ í 
que había siete toros de esta divisa, ipero cuando uno de ellos sVj!, \ 
tuido, no , se sol tó el sép t imo de Domecq, sino uno de Atanasio Femánoek 
Lo cwal no deja de ser curioso, porque si no se soltó el mandado ^ 

sobrero, ¿pa ra qué lo mandaron les ganaderos? 
(Fotos CERDA' 

http://toros.se
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El capote de Marismeño 
Marísméño, en cambio, si pare

ce haberse vuelto consecuente con 
eu propio compromiso. Tuvo unos 
comienzos profesionales similares 
a loa de José Julio y contó con 
grandes Aaoilidades. que también 
dejó Ir. El chico quiere ahora 
enmendar el pasado. Y «i domin
go gustó a los aficionados con 
vn toreo serio y centrado coarla 
muáeta y con el arte desplegado 
con el capote. Seguro que en todas 
las corridas nos conformaríamos 
con ver unas verónicas como las 
instrumentadas por Marismeño al 
quinto de la tarde. Bl diestro an
daluz ha creado Interés por vol
verle a ver. Según parece, repeti
rá el día de San José, junto a 
Paco Herrera, que reaparece en 
esta plaza, y Chavado, que tomará 
la alternativa. Un cartel intere
sante, que puede despertar expeo 
tación... 

Salvador C A Y O L 

De todo lo que vimos me 
quedo con los lances de Ma
rismeño, porque supo com-
oensarme de no haber visto 
?> Manolo V tequez. Julio Ve-

" estuvo várente seguro y 
'3 torear 

a la verónica tuvo verdade
ra categoría y sus chicueli-
nas, tan desacreditadas por 
los vulgares «manteadores» 
actuales, recobraron esa fra
gancia que sólo saben darle 
los toreros de Sevilla. Pero 
es que además Marismeño 
estuvo muy torero en todo, 
desde la colocación hasta los 
remates soltando una mano. 
Ya me conformaría con ver 
torear de capa así en las 
diez conidas de una íeria. 
Luego con la muleta baló 
el tono, por falta de colo
cación. Es una pena que es
te chico se empeñara en to
rear con el pico de la mu
leta, ese truco absurdo que 
deja descubiertos a los to
reros. Por esta razón no pu
do redondear con mando el 
excelente ritmo que llevaban 
sus pases. Y por culpa del 
pico el quinto lo prendió de 
lleno y acabó tomando sen
tido. Pero repito que Maris
meño ha dejado cartel y con
fianza. Escuchó una ovación 
cerrada y dio la única vuel
ta; al ruedo. ': 

Marismeño se ha ganado 
la repetición, porque el día 
de San José la empresa M i 
randa-Jiménez Blanco va a 
desafiar la fuerza televisiva 
del fútbol con un cartel es-
peranzador. donde reaparece 
Paco Herrera y toma la al
ternativa Chavalo. Entre los 
dos saldrá este sanluqueño, 
al que conviene prestar aten
ción 

Alfonso NAVALON 

PAPOTE 
' 0 

\
* «INFORMACIONES» 

Las ganas de ver toros que Antes oien, se traía a l toi podía tener la afición, se vio embebido en el capote, car-frenada por el día que hizo gabe la suerte dejando llegar ayer en Madrid,, verdadera- 1 daba la salida precisa pándente antitaurinó.* Los que ra ligar e l siguiente lance, acudimos a Vista Alegre a El único reparo que podría presenciar la corrida Inaugu- ponerse a esas verónicas de ral d la temporada pasamos escuela seria que el torero un frío siberiano. Abunda- no salió a los medios gap"" ron los abrigos, las narices do terreno, sino qu«» ' como tomates y las copas de dó al amparo ^ ^oñac. Pero las tiritonas bien Pero sufici*-lerecieron la pena sólo por to, ¿t ei toreo de capa de Mar ••' rismeño. Toreó a la veró^' ca con mucha pulcrit»"' pie y a veces en»* exquisito. 171 

la 

OJA 
O H 

Hacia su presentación en Vista Alegre Julio Vega (Marismeño), joven torero que esfconde, creo, su duende, como casi todos los espadas nacidos en tierras de las marismas; de ahí su apodo del Puerto de Santa Maria. Pero estos muchachos necesitan ei sol, el calor; sin ellos no sienten .hervir la sangre. Y la tarde no estaba como para sudar. Nos gustaron sobremanera sus J e' * 
reo de capa. Lo nie*^-in dud» 1 

..«^nos necesi -..os no sienten .hervir It . ..arde no estaba como para sudar, gustaron sobremanera sus modales en e) toreo de capa. Lo mejor de la fría jornada fueron, sin duda, las tres verónicas y media que arrancó a su .segundo toro. Aquí las ovaciones y los olés surgieron espontáneamente de las gargantas de loa buenos catadoreB del toreo grande. Fueron auténticas y poderosas verónicas que brillaron en tarde de poca luz natural. Se mostró torero en su primer enemigo. Lástima que el astado no tuviese más fuerza. Sacó una serie de no*-naérito. Pero el viento narismao ••• 
-..aiun ei 

, uiustró torero en su 
.calima que el astada no tuviese 

.^crza. Sacó una serie de naturales de gran 
.w»ito, Pero el viento seguía estorbando^ El de las 

marismas trabajó con gran voluntad y deseos. Ma
tó de un pinchazo y una estocada tendida. Saludó 
desde el tercio. En el otro, que brindó al maestro 
Antonio Bienvenida, padrino de su confirmación 
de alternativa, tampoco pudo andar a gusto. £3 
toro llegó sosote, sin bríos, a la muleta. Sufrió un 
serio achuchón al confiarse, del que salió por for
tuna ileso, aunque con la taleguilla destrozada. Lo 
muleteó, Marismeño con temple, con arte, muy 're
posado, y si no triunfó fue porque eí astado nó co
laboró en r/% a. Terminó' de dos pinchazos y des
cabello. Dio la vuelta al ruedo. 

E M E 
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El año actual será el de su consagración como primera figura del rejoneo, pues tiene 
valor, juventud, afición y uno de las mejores cuadros de la actualidad 

Apoderado: J . Migueláñez - Calvario. 18 « Telf. 2 39 03 91 - MADRID 
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Con el Niño de la Capea al abrirse la temporada 

J POSO EN EL 

í 
10 hemos dloho en alguna oca-

.' Es más listo que el hambre 
S,0te Pedro Moya -El Niño de la Ca. 

a. Sabe más que los ratones «co-
f raos» £s vivaracho y campechano 

pra de la plaza, sin caer nunca en 
L vulgaridad. Inteligente y seguro 
He sí dentro del anillo. Desdeñando 
H tópico de que está en -ese sitio» 
He figura por obra y gracia del -apo-
derairiiento Chopera., hay que decir. 
1 la mano de la seguridad y de la 
certera que El Niño de la Capea po
siblemente hubiera tardado más en 
escalar «ese sitio» que hoy tiene en 
el escalafón sin la dirección que 
posee, pero que, Indefectiblemente, 
hubiera llegado a la meta. Porque es 
el muchacho quien quiso desd© que 
empezó y continúa queriendo con 
auténtica vocación y afflclón. Y cuan
do un torero quiere —es el caso— 
no hay fuerza humana que le deten
ga, dígase lo que se quiera. 

—¿Dónde estarías. Pedro, sin los 
Chopera? 

—Eso nunca puede saberse. Es 
una incógnita la que me planteas a 
la que no puedo contestar. No soy 
adivino. ¿Que dónde estaría? Pues 
a lo mejor aquí sentado; a lo peor 
en una cama. ¿Qué quieres? No 
lo sé. 

—¿Qué es el apoderado para tí? 
—Algo muy importante en la vi

da de un matador de toros, siempre, 
claro está, que el apoderado sea de 
prestigio. En mi caso concreto, pue
do decir que los Chopera toman to. 
das las decisiones no pensando en 
ellos, sino en mí. Tengo plena segu-
ridad y confianza en quienes me di
rigen. Y ellos en el torero. Porque 
lo mío es entregarme en las plazas, 
lograr triunfos. Todo lo demás lle
ga por añadidura. 

—Estás colocado ahora mismo en 
el pedestal de la fama. ¿Y en el 
económico? 

—Una cosa consigue a la otra. 
Para lograr lo primero, me enfrento 
a los toros con Inteligencia, pero 
sin contemplaciones, y sin pensar 
jamás en el dinero. Este llega, cla
ro está, cuando los toros te han co
locado en un sitio de privilegio. He 
ganado, sí, pero hay que pensar que 
estoy comenzando, como aquel que 
d,ce, que queda casi toda la cuerda y 
Que seré pasado mañana un torero 
magníficamente situado económica
mente. 
t "~¿Contimiará entregándose en-

hoj?68 61 t0rer0 de Í9Ua, f0rma 

form¿ * o01" qUé había de Ser 4,6 0tra 
rma? Cuando toreo Intento gustar-

J a mi mismo, y, a la vez, trans-
c i l l í 9 0 81 tendldo, pero todo ro-

«oo de esa -míjlta» de garra que 
no 'Snoro agradece el público. 
torT^ íace sombra alguno de los 
^eros jóvenes? 

^¿Qué es -hacer sombra»? 
^ompetencia. 

PerfrnÍ:JA comPetenc¡a se la hace 
C e n °yí¡ a E« Níñ0 de la Capea ^ e n cada toro. 
te^iZ51 de ,os diestros «mayores» 

Preocupa en la plaza? 
preocuíí'' \estldo de ,uces. sólo me 
ñero «l!, . toro: nunca un compa-

'jT3 ioven o mayor. 
^7Naflares un poqultín orgulloso? 

Soy L r,3 lejos de la realidad! 
^ Ni brS*0na más sencilla del mun. 
subirán n. ma ni 61 d,nero se me 

d a r n o s con El Niño de la 

• «¿QUE ©S "HA/QER SOM
BRA"? LA COMiPIEHE'N-
CIA SE LA HACE SOLA-
MENUE REDRO MOYlA 
AL NÍ1ÑO DE LA CAPEA» 

• « VESTIDO PE LU DES SO
LO (ME IPREOÍOUFA IPL 
TORO, NUNIOA UN COM
PAÑERO» 

• «VOY A CÜM?U» LOS 
AÑOS JUSTOS PARA T E -
N©R LA RIESIPONISAEILl-
iDAD DE UN KOMBlRE. 
« ¡ 1 0 OUE SERE ENITQN-
CES EN LA PLAZA!» 

Pedro Moya dialoga con su apoderado, 
Javier Martínez Uranga, momentos an
tes de iniciarse la temporada en Cas 

tallón 
(Foto Julio MARTINEZ.) 

capea en Castellón de la Plana, 
desde su kilómetro cero de la recién 
estrenada temporada española. Ha
cía sólo unos .d ías que había regre
sado de América, donde cosechó 
muchos e Importantes triunfos. Ha
bía «cruzado el charco» por tercera 
vez desde que es matador de toros. 
En la primera actuó allá en un to
tal de ocho ocasiones; treinta y una 
en la segunda y. ahora, sumó vein
tiuna. 

—¿Cuál fue la mejor temporada? 

—De todas las giras regresé sa
tisfecho. No obstante, ésta me ha 
dejado, si cabe, aún más. Y es que 
en esto, cada año que pasa, el tore
ro se encuentra más cuajado, más 
hecho. En cada corrida se aprende 
algo, ningún toro es igual que otro. 
E! torero-torero debe andar cada 
día más suelto con este o atiUxíl 
enemigo. 

—¿Qué diferencias esenciales en
contraste entre el ganado americano 
y el español? 

—Aquél posee exceso de raza. En 
un santiamén te arrean dos coces 
que le vuelven a uno loco. 

—¿Y el público? 
—Más apasionado, cada tempora

da más enterado. 
—¿El coso más pasional y enten

dido? 
—El de la México, sin duda al

guna. ¡Qué plaza, Jesús , qué colo
rido, qué alegría! 

—¿Esencialmente, qué hizo que 
te entregaran allí hasta un rabo co
mo trofeo? 

—Fue el refrendo de una excelen
te faena, muy bien cuajada, donde 
creo que nada faltó ni nada sobró. 
Todo fue justo, matemático. 

El punto final de esta entrevista 
lo colocamos cuando Pedro Moya 
acababa de traspasar el kilómetro 
uno de 1975, tras la primera corri
da de la temporada en Castellón. 
Cuatro orejas fueron premio al es
pada. 

—¿Es ésta la «línea 1975»? 
—Es la única que conduce al triun

fo verdadero. Ya lo has visto. 
Al Niño de la Capea, a Pedro 
Moya, le colgaron no hace mucho 
tiempo una edad excesiva: Veinti
ocho años. Se lo decimos. Abre de 
par en par sus picaros ojos y pre 
gunta extasiado: 

—¿Qué? 
—¡Veintio...! 
—¡Hala! ¡Qué tíos! ¿No se han 

dado cuenta de que continúo siendo 
un niño? ¡Qué cosas hay que oír! 

—¿Cuántos? 
—Voy a cumplir los justos para 

tener la responsabilidad de un hom
bre ¡Fíjate, entonces, lo que voy a 
ser en la plaza! 

¡Este Capea! Lo dicho: Más lis
to que el hambre. 

Jesús SOTOS 

Manolo « C h o p e r a » organiza la temporada zaragozana 

LTN MINIMO D E OCHO CORRIDAS D E TO
ROS Y SEIS NOVILLADAS P I C A D AS. 
C E D E R A N G R A T I S L A PLAZA A Q U I E N 
D E S E E ORGANIZAR NOVILLADAS ECONO-
MBCAS,-~€ESAR GONZALEZ Y JOSE L U I S 
SUPERVIA, V A L O R E S REGIONALES, E N 

C A R T E R A 
Manolo «Chopera» con los críticos taurinos de Prensa y > .dio 

zaragozanos. También figuran en la fotografía ios 
empresarios Luis Baquedano (hijo) y José Luis Marca, este último 

también ganadero dé reses bravas. 
(Foto: Monge) 

El más internacional de los empresa
rios taurinos Manola Martínez Flamari-
que, en la actualidad una de las cabezas 
visibles de los Choperas, llegó a Za
ragoza y se entrevistó con los críticos 
taurinos de Prensa y radio para darles 
a conocer los proyectos, tanto por su 
parte como de la de su socio, Pedro 
Balañá, en torno a la próxima tempora
da zaragozana. Sua palabras fueron como 
sigue: 

—¿Habrá abono para la temporada? 
—Desde luego, pues es algo ya tra

dicional. 
—¿Número de festejos de abono? 
—Los que figuran en el pliego de 

arrendamiento. 
—Entonces, ¿ocho corridas de toros 

y seis novilladas picadas? 
—Exactamente —responde Manolo. 
—También figuran en el pliego cin. 

co novilladas económicas, y éstas lai 
habéis sustituido por festejos cómico-
taurino-musicaies. 

—En el pliego figuraban cinco feste
jos económicos, pero sin fijar la calidad 
de ellos, pues en realidad las novilladas 
económicas no son rentables, ni mucho 
menos. 

—¿Qué solución se puede dar a este 
asunto? 

—Una bien simple: nosotros estamos 

dispuestos a ceder gratis la plaza para 
dar estos festejos a persona solvento 
o entidades taurinas, contando además 
con nuestra colaboración a la hora de 
adquirir ganado. 

—Volviendo al abono, ¿habrá aumento 
de precio? 

—Habrá, pero el mínimo posible, pues 
muchas localidades sólo sufrirán un a i 
mentó que no llegará al diez por cien
to, y teniendo presente que los abona
dos de la pasada temporada lograron un 
beneficio del cincuenta por ciento con 
relación a los precios en taquilla. 

—¿Cartel para la corrida de Pascua? 
—El que ya hace meses que habéis 

dado: Angel Teruel, Antonio José Galán 
y Raúl Aranda, con toros, casi seguro, 
de la ganadería de Alvaro Domecq. 

—¿Otros carteles? 
—El seis de abril, novillada, con la 

participación de Garbancito, Francisco 
Luis Esplá y López Heredia; el día trece. 
Antonio Chacón, Sebastián Cortés y Ma-
nili. y el día veintisiete, Pedro Somoli-
nos, Macandro y Justo Benitez. 

—¿Recordarás a otros novilleros de la 
tierra? 

—Desde luego, pues ya tengo varios 
nombres en cartera, como son César 
González y José Luis Supervía, más al

gún otro que en este momento no re 
cuerdo. 

—¿Proyectos para las fiestas de 
mayo? 

—En primer lugar, la corrida de Be
neficencia, que se celebrará el día once 
de mayo, y en cuyo cartel ya figuran 
dos nombres, Manolo Cortés y Rafael 
de Paula, esperando cerrar la terna con 
el triunfador de la Feria sevillana. 

—¿Algo más? 
—Es muy posible que a primeros de 

junio, pues las Fiestas de mayo se pro
longan hasta mediados de junio, se 
monte otra corrida de toros y una novi
llada postinera. 

—¿Qué nos dices de la próxima Fe
ria del Pilar? 

—De momento, tan sólo las fechas 
en que se celebrarán las corridas; éstas 
serán los días once, doce, trece, cator
ce y quince de octubre, 

—¿Sabes que la afición no quedó muy 
satisfecha de la última Feria? 

—En realidad no fue buena, pero este 
año recuperaremos la confianza de la 
afición, pues pondremos el máximo in
terés en dar a la Feria lo mejor en to
reros y toros. 

Y nosotros añadimos: Que así sea. 
Salvador ASiEN'SIO 
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¡Qué pena de tarde! Durante la 
mañana se dejaron ver en Madrid 
copos de nieve. Luego alternaron 
éstos con la llovizna, más propia 
del Norte que del centro del país. 
Entre nieve y agua, siempre tímidas 
e indecisas ambas, uno, antes de la 
corrida, llamaba y llamaba a la em
presa para consultar. «Se da; va a 
celebrarse la novillada», comunica
ron invariablemente, hasta las tres 
de la tarde. Nos fuimos allá. Seguía 
lloviendo. No obstante, observamos 
gente en taquillas. Luego, las «po
cas» que se encontraban en la plaza. 
No fue una entrada «ridicula», dado 
la climatología reinante, sino una 
entrada «bandera», dado el ambien
te escasamente propicio para cele
brar festejo taurino alguno. Llovía, 
llovía... No dejaba de llover a la hora 
de comenzar la primera del año. y, 
pese a todo, se celebró. ¡Tan tran
quilos todos! ¡Viva ta empresa y. 
por supuesto, los espectadores que 
acudieron! ¡Estupenda afición! 

Novillos de García Romero, de Je
rez de la Frontera, flojos y blandos. 

S U S P E N S I O N D E 

V I S T A A L E G R E 
Pcxos espectadores se habían 

desplazado a Carabanchel con 
pretensión de presenciar la no
villada anunciada. Como coinci
diendo con la hora de iniciación 
del espectácula cayesen más o 
menos unas gotas de agua —nun
ca llueve a gusto de todos—, au
toridad, empresa y toreros deci
dieron suspender el festejo anun
ciado. O, mejor dicho, apiazarío 
para el próximo domingo con los 
mismos elementos anunciados en 
el momento de la suspensión. 
Luís Miguel Ruiz, Andrés More
no y El Garbancito, con reses de 
Matías Bernardos. Este es el car-
te' del domingo 23 de marzo. 

Bien presentados, con hechuras com
pletas, con carnes y cuernos, pero 
salieron muy dolidos del castigo, 
que los dejaban sin lidia posible. Los 
mejores resultaron el tercero y el 
sexto. No porque fueran distintos a 
sus hermanos, sino porque el novi
llero de tumo supo ciarle el castigo 
adecuado, dadas las anteriores con
diciones. Toretes de vara y ¡déjeme 
usted, señor novillero! Exactamente 
eso. Pero eso, aparentemente' fácil, 
sólo supo ver Eladio Peralvo. quien 
se alzó con el éxito y el calificativo 
adelantador de notable. 
JUAN DE DIOS LOZANO. 
SIN VER 

La vara larga de su primer ene-. 
migo y las dos de su segundo deja 
ron unos toretes si no ingratos, sí 
incómodos para el lucimiento final. 
Quiso el muchacho y no pudo. Es 
que, agotados los novillos, llegaron 
ambos quedados, dejando los pases 
del de luces en «medios pases», sin 
facilidad alguna para el lucimiento. 
Hubo cosas aisladas que de ningu
na de las formas nos atrevemos a 
destacar, ni a consultar, por su
puesto. Quede inédito el muchacho. 

Mató de dos pinchazos y estoca 
da entera. (Aplausos y saludos, con 
algunas protestas.) Al cuarto de la 
tarde lo despachó de estocada en
tera. (Palmas, saludos y muchas 
censuras cuando se disponía a dar 
la vuelta al ruedo.) 
VICENTES MONTES, 
INCOGNITA 

Incógnita, a juzgar por lo visto 
en la vespertina dominical. Pudiera 
el muchacho conquense anotarse to
do lo que de su antecesor en la 
tarde decimos. No supo «ver» que 
sus enemigos eran de vara para sa
car provecho, y así, al primero se lo 
«mataron» los piqueros, y al otro, ce-
si también, porque le sobró la var ita 
segunda. Falta de inteligencia. Y de 
astucia. De nada sirvió luego la In
sistencia del torero. Ya con la muíe 
ta en la mano, nada de nada se po-

Novillada inaugural 
en las Ventas 

Eladio Peralvo 
(dos avisos) 
pudo haber 

salido 
a hombros 

i Contra viento y marea f 
¡ Ya hace falta valor 
—y afición— 
para tragarse de esa forma 
toda una corr ida! 

Llovía. Pero no fue óbice 
para que los tres 

novilleros anunciados hicieran 
el pr imer paseí l lo 
de la temporada. 

T A R D E P A SIDA P O R AGUA 
día esperar. Buenas pinceladas. Que
den en su haber. 

Mató de dos pinchazos y cuatro 
descabellos, sin echarle clecisión a 
la cosa en este aspecto. Y de seis 
pinchazos (no sabe matar) y un des
cabello. Silencio en ambos. 

ELADIO PERALVO: 
PUDO SALIR POR LA 
PUERTA GRANDE 

El diestro cordobés pudo haber 
cortado de dos a tres orejas si lle
ga a clavar el acero a las primeras 
de cambio. Y, ¡lo que son las cosas!, 
se fue de la plaza con dos avisos, 
y en reconocimiento a su toreo, con 
aplausos y saludos desde los me
dios y fuerte petición de oreja y 
vuelta al ruedo, respectivamente. 

Eladio Peralvo toreó con temple, 
mandó siempre sobre sus enemi
gos en dos facetas antológicas vis
tas desde su escalafón, realizadas 
ambas en el centro del anillo. Tie
ne el muchacho un oficio estimable, 
una voluntad envidiable, un arte que 
merece la pena ser tenido en cuen
ta para corridas futuras. Bien; per
fectamente bien todo lo realizado. 
Nada le amedra y el redondo v\ 
natural lo hace fácil, tal su oficio 
bien aprendido. «Inas» y molinetes 
bien trazados, perfectos de ejecu
ción. Todo un quehacer de aplauso 
sin facilidades para la galería. Puede 
haber en Eladio Peralvo un futuro 
torero. ¡Pena de espada fallona! 

¡Oh. la espada! Al tercero de la 
tarde lo mandó ai desolladero de 
tres pinchazos, estocada entera y 
dos descabellos. Un aviso. Aplausos 
y saludos. Ai que cerró plaza lo mató 
de media estocada y estocada, tar
dando en caer el animal. Un aviso 
y tres descabellos. ¡Oh, la espada 
de Peralvo! 

EN RESUMEN: Agua, tarde impro
pia para torear y un novillero, ese 
Peralvo. 

Jesús SOTOS 

El primer novillo de la tarde, de m ¡"«nte Montes, en acción. Más atento 
de Dios, flojo de remos, como casi «>9 ̂  no doblara el enemigo que a bor 

dos sus hermanos 

Hubo turismof pese a la Uuvta. En l»'slnn. orientales, con toalla y todo 

dar el pase 

(Fotos JESUS.) 

Eladio Peralvo, que toreó muy bien a 
SUÍ: dos novillos, se adorna de esa for

ma en el tercero 

'í oreros y subalternos se ajustaron bien 
la capa en los minutos libres para de

fenderse del agua 

No se trata 
de cambiar el 

tercio. Es que a l 
•presidente 

se le olvidó 
durante un 

buen rato 
guardar 

el pañuelo . 

de 

... Y como 
el agua 

no dejaba 
de caer, 

el públ ico 
se defendía 

las gotas de 
cualquier 

forma 
manera. 

La almohadilla 
tiene dos 

finalidades, 
según la tarde, 

com o m u y 
bien puede 

desprenderse d? 
esta fotografía. 

' V ' t & 5 

m 

animaron 
el cotarro 
durante la 

intervención 

de su «ídolo». I f J n»ü7^ ^ • • f l f o / « L i R t 

l.as gradas 
cubiertas 

fueron 
ocupadas a las 

primeras de 
cambio por la 

afición. 
l A taparse, 

amigos, 
a taparse! 

Incondicionales 
del novillero i 

Eladio Peralvo 



Domingo en los 
RUEDOS 

CORRIDAS DE TOROS 

«SIMON», COGIDO A LA PRIMERA 
BENALMADENA (Málaga). 16. 

Cinco toros de Tomás Prieto de 
la Cal, mansos y peligrosos. 

La rejoneadora Carmen Dora
do, ovación y saludos. 

Bartolomé Sánchez «Simón», 
faena muy valiente a un toro di
fícil, tras la que resulta cogido. 
Mató de tres pinchazos, una es
tocada y ocho descabellos. (Ova
ción, pasando el diestro a la en
fermería.) 

Rafael Ponzo, venezolano, fae
na con redondos, naturales y 

molinetes a su primero, para una 
estocada. (Petición de oreja y sa
ludos.) En el segundo, que mató 
en sustitución de Simón, toreó 
por redondos en varias tandas. 
Mató de pinchazo v media estoca
da. (Palmas.) En el último estuvo 
voluntarioso ante un toro illdiable. 
Acabó de dos pinchazos y media 
estocada. (Aplausos.) 

Simón fue asistido en la enfer
mería de una herida en el brazo 
derecho, con destrozos varios, de 
pronóstico menos grave. 

GRAFICAS 
DE BARCELONA 

CAPITULO DE NOVILLADAS 

Solamente una oreja 

BARCELONA. 16.—Novillos de 
José Infante de Cámara, de Portu
gal, flojos y desiguales. 

Sebastián Cortés, aplausos en 
uno y saludos en el otro. 

Manuel Ruiz «Manili», aplausos 
en el primero y palmas en el se
gundo. 

Antonio Rub io «Macandro», 
aplausos en uno y una oreja en el 
último. 

Novilleros aplaudidos 

ALICANTE, 16.—Novillos de Eu
genio Lázaro. 

López Heredia, petición de ore
ja y vuelta al ruedo en uno y un 
aviso y vuelta al ruedo en el otro. 

Luis francisco Esplá, vuelta al 
ruedo en el primero y «aludos en 
el segundo. . 

Gitanillo de Murcia, petición de 
oreja y vuelta al ruedo en uno y 
una oreja en el último. 

López Heredia y Gitanillo de 

Murcia fueron paseados a hom
bros. 

Festival en Sanlúcar 

SANLUCAR DE BARRAMEDA 
(Cádiz), 16.—Festival taurino or
ganizado por la Asociación Bené
fica de la Vejez del Toreo, de Se
villa. Reses donadas por Fermín 
Bohorquez. Manuel González, Joa
quín Buendía, Diego Puerta, Alva
ro Domecq, Felipe Bartolomé. 
Juan Pedro Domecq y Antonio 
Garde. 

El rejoneador Fermín Bohorquez, 
una oreja. 

Diego Puerta, dos orejas. 
Paco Camino, vuelta al ruedo. 
José Martínez «Limeño», una 

oreja. 
Rafael de Paula, vuelta al ruedo. 
Julio Vega «Marlsmeño», dos 

orejas y rabo. 
José Luis Parada, ovación y sa

ludos. 
El novillero Gabriel Puerta, gran 

ovación. 

Sebastián Cortés 

Mani.i. revoícado 

Macandro, oreja 

UNA MAS EN IA MAESTRANZA 

CORRIDA DE REJONEO EN LA FERIA DE SEVILLA 
Se ha ioccrporado un nuevo festejo a 

la abri leña Feria sevillana. E] domingo 
día 20, por la m a ñ a n a , se ce lebrará una 
funoión del Arte del Rejoneo,, a cargo de 
los hermanos Angel y Rafael Peralta, 
José Samuel «Lupi» y Gregorio Moreno 
Pidal. 

Una apretada fecha, pues por la tarde 
los sevillanos cuentan con el plato fuerte 
de la miurada. 

P E R F I L D E L A 
TEMPORADA E N FREJUS 

La empresa de Frejus (Francia) nos 
confirma la base de los carteles sobre 
los que se organiza la temporada en tan 
acreditada plaza. 

E l 8 de jun io se inic iarán los festejos 
con una novillada, sin designar aún la di

visa, que será lidiada por Angel Majano, 
Eladio Peralvo y un tercer novillero a ú n 
no designado. E l 13 de ju l io , reses de La-
cave, para el cuarteto de rejoneadores in
tegrado por Fermín Bohorquez, Antonio 
Ignacio Vargas, Alfredo Conde y Louro. 
E l «lía 14, los diestros Angel Teruel, An
tonio José Galán y Ruiz Miguel se en
f ren tarán a seis toros de don Pedro Do
mecq. 

El 8 de agosto se ce lebra rá una novi
llada, para la que se es tán tramitando los 
contratos. E l día 10, toros de Ibarra, pa
ra Manolo Cortés, Miguel Márquez y Ca-
latraveño. El d í a 15, Galloso, Manzanares 
y Rafaeilillo se rán los encargados de l i 
diar y dar muerte a seis toros de Manuel 
Camaoho. 

Y, por ú l t imo, el 7 de septiembre, to
ros de Murube, para Raúl Aran da, San
tiago López y Roberto Domínguez. 

M A R C A D O R DE 
TROFEOS 1 9 7 5 

( H a s t a e l d í a 16) 

M A i A D O R E S 

Corri
das Orejas Rabos Puntos 

Juan Montiel . . . . 
Niño de ila Capea 
Santiago López . . 
Julio Robles . . . 
Piaquifrí 
Marismeño . . . . 
César Morales . , 
Ricardo ée Fabra 
Cinoovlllas . . . . 
Dámaso González 
Paco Ceba líos . . 
Rioardb Coney . . 
Juan Muñoz . . . 
Simón . . . . . . 
Pafael Ronzo . , . 
Julián Giarcía . . . 
Paquiro . , . , . 
Paco Alcalde . . . 
Jorge Herrería . 
Ruiz Migue'! . . . . 
Palomo «Linares» 
Pa&o Cami no . . . 
J. J. «Granada» . 
Curro Girón . . . 
Manzamíares . . . 

L. F. Esplá . . . . 
Miacandro . . . . 
Vvcente Montes . 
J. de D. Lozano . 
B! Conquero . . . 
Henediia Romero . 
Palomo II 
Sánchez Cáceres 
Pedrno Miariscatl . 
Paco Lucen© , , . 
Sebastián Cortés 
Jorge MobnH . . . 
Javier Batalla . . 
Cruz Vélez . . . . 
López Heredia . . 
Jorge Polanco , . 
Frederic Pasoail . 
Jaim Arrtoniio . . 
A. Alfonso Martm 
S. «tórtaiiea» . . , 
Niño de Aramjiiez 
Gitamlto Murcia , 
El Charro . . . . 
Jesús Comtnenas . 
José Ibáñez . . . 
GarbanoHo . . . . 
Eladio Peraívo . , 

9 
7 
9 
6 
7 

11 
5 
4 
7 
4 
2 
4 
3 
2 
1 
3 
1 

4 
4 
3 
1 
2 
2 

R E J O N E A D O R E S 

N O V I L L E R O S 

Corri
das Orejas Rabos Puntos 

17 
12 
12 
9 
3 

12 
7 
5 

Corri
das Orejas Rabos Pu**05 

Manuel Vidrié . 
Angel Peraita . . 
Alvaro Domecq 
Rafeeí Perallta . 
Juani Moum . , 
A. I . Vargas . . 
Camven Dorado 

3 
12 
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El ganadero don Fernando de ia. Cámara Gálvez, que reside en Sevilla 
y que desde hace varios años posee y lidia toros que tienen la proceden
cia de Carlos Núñez y marqués de Villarnarta, ha recibido del Sindicato de 
Iniciativas de Nimes ur̂ a comunicación por la cual se le hace saber que 
la corrida que lidió en Bayona el 18 de agosto ha sido considerada la me
jor de cuantas durante 1974 se corrieron en los ruedos de Francia. La no
ticia, extraordinaria por todos conceptos, nos mueve a traducir íntegra
mente el documento que la citada Asociación le dirige: 

Ni mes, 26 de febrero de 1975. 

Señor don Fernando de la Cámara. 
Avenida de ila República Argentina, 16. Sevilla. 

Querido amigo: Le escribo ila presente para hacer llegar a su conoci
miento la distinción de que ha sido objeto su ganadería: 

La Asociación de los Críticos Taurinos de Francia (de la que yo soy 
partícipe) ha discernido el premio ai mejor lote de toros presentado en 
Francia durante 1974, y que ha recaído en su ganadería, la que se lidia a 
nombre de su hija Rocío de 4a Cámara tsern, corrida que se lidió en la 
plaza de toros de Bayona el 18 de agosto. 

Estoy doblemente contento porque usted ha dicho infinidad de veces 
públicamente que confía plenamente en sus toros, aunque en Francia, hasta 
este año pasado, sólo había lidiado novilladas. 

La Asociación de Críticos Taurinos de Francia se honrará llevándole el 
trofeo con que se premia este triunfo a Sevilla durante la próxima Feria 
de Abril. Desearíamos rodear el acto de la máxima solemnidad y celebrar
lo entre los días 14 al 19 del citado mes. Agradaría a la amplia represen
tación que hemos de ir a Sevilla visitar su ganadería y ver esos toros 
de extraordinaria bravura que en ella se crían. 

Esperamos su respuesta y que acepte, querido amigo, ia expresión de 
mi consideración m á s distinguida.—El secretario general, Yves Layalle. 

Plaza de las Arenas, número 1. Nimes (Francia). 
La noticia, como puede suponerse, ha sido acogida con la máxima ale

gría, pues este triunfo iograclo por un ganadero sevillano viene a sumarse 
a otros que ei mismo consiguió en años anteriores, dándose el caso de 
que Rocío de la Cámara Isern, hija de don Fernando, titular de la divisa, 
ya había triunfado otras veces en el país galo, habiéndosele premiado dos 
njvilladas que lidió anteriormente: la celebrada en Nimes en 1969 y otra 
lidiada en 1970 en Beziers. 

Esta corrida que ahora se premia con carácter nacional mostró tal bra
vura que a dos de sus toros se les dio la vuelta al ruedo; uno de ellos, 
en su brava pelea con los caballos, derribó por dos veces. Y Diego Puerta, 
que esa tarde se despedía de aquella plaza, fue premiado con dos orejas 
por su grande e histórica faena. 

A las felicitaciones que los señores De ia Cámara Gálvez están reci
biendo unimos la nuestra muy sincera 



r C A R T E L E S 
PROXIMOS 
MARZO 
18. VALENCIA.—Sebastián Palomo «Li

nares». Dámaso González y Jorge 
Herrera. (Toros de Joáo Brando 
Nuncio, de Portugal.) 

19. BARCELONA.—Man*li, Garbancito 
y Luis Francisco Esplá. (Novillos 
de Lamamié de Clalrac.) 

19. JATIVA. —• Santiago López. Curro 
Vázquez y Juanito Martínez. (To
ros de Antonio Pérez.) 

19. MADRID (Ventas).—Pepe Pastra-
na, Antonio Guerra y Copetillo. 
(Novillos de Quintana.) 

19. ONTUR. — Vicente Montes. José 
Conquero y Vicente Linares. (No
villos de M. Peñafior.) 

19. SAN ROQUE.—Manili, Pedro So-
mollnos y Garbancito. {Novillos 
de Salvador Gavira.) 

19. VALENCIA.—-Paco Camino, Angel 
Teruel y Paco Alcalde. (Toros de 
Alvaro Oomecq. «Torrestrella».) 

23. ARLES (Francia).—Novillada con 
la actuación de los forjados por
tugueses. 

23. BARCELONA. —José Mellado, Se
bastián Cortés y L u i s Francisco 
Esplá. (Novillos de Infante da Cá
mara.) 

23. MUELVA.^-Gabriel Puerta. Manlll 
y Miguel Conde. (Novillos de Ma
nuel Cobaleda.) 

23. MADRID (Vista Alegre). — Angel 
Majano. Luis Miguel Ruiz y Gar
bancito. (Novillos de García Fon-
seca.) 

23. MARBELLA. — Rejoneador F. Bo-
hórquez y los diestros Antonio Jo
sé Galán. Niño de la Capea y Arru-
za. (Toros de Albayda.) 

23. TOLEDO.—Curro Romero. Rafael 
de Paula y Paco Alcalde. (Toros de 
Martín Berrocal.) 

29. BENIDORM. — Palomo «Linares». 
Dámaso González y Jorge Herre
ra. (Toros de Santos Calache.) 

30. ARLES. — Calatraveño, Francisco 
Ruiz Miguel y Currlllo. (Toros de 
Fermín Bohórquez.) 
CUENCA. — Pedro Somolinos. Vi-

cante Montas y Curro Valencia. 
(Novillos por designar.) 

30. JEREZ DE LA FRONTERA. — Gar-
bancito, Macandro y J. F. Esplá. 
(Novillos de Ramos Matías.) 

30. MADRID (Ventas). — El Hencho. 
Ricardo Chibanga y un tercero. 
(Toros de «Charco Blanco».) 

30. MADRIDEJOS. — Rejoneador Luis 
Miguel Arranz y los diestros Si
món y Rafael Ponzo. (Toros de Lo
renzo y Alejandro García.) 

30. MALAGA.—Migueiin, Francisco Ri
vera «PaquirrU y Niño de la Capea. 
(Toros de Atanasio Fernández.) 

30. MURCIA.—Palomo «Linares», Dá
maso González y Jorge Herrera. 

Toros de Eusebia Calache.) 
30. PAMPLONA. — Clncovillas. Santia

go López y El Puno. (Toros de Ma
ría Teresa Ollveira.) 

30. RONDA.—Jorge Polanco, Paco Lu-
cena, Fréderic Pascal. Jairo Anto
nio, Cruz Vélez y Jorge Motril. 
(Novillos de Caridad des Altínes 
de Núñez.) 

30. SEVILLA. — Rejoneador Gregorio 
Moreno Pidal y matadores Maris-
meño, José Luis Parada y José 
Luis «Calloso». (Un toro de Sal. 
vador Guardiola y seis sin deter
minar.) 

30. ZARAGOZA.—Angel Teruel. Anto
nio José Galán y Raúl Aranda. (To
ros de Santiago Martín «El Vltl»; 
antes, Martínez Gallardo.) 

31. ARLES. — Angel Teruel. Manolo 
Arruza y Paco Alcalde. (Toros de 
Juan Pedro Domecq.) 

A B R I L 
6. FUENGIROLA. — Mlguelín. Paquirrl 

y Gabriel de la Casa. (Toros de 
Murube.) 

6. PALMA DE MALLORCA. — López 
Heredia. Macandro y Luis Fran
cisco Esplá. (Novillos de «Los 
Campi llenes».) 

6. SEVILLA.—Gabriel Puerta, Manuel 
Ruiz «Manill» y Sebastián Cortés. 
(Novillos de Manuel González.) 

6. VALENCIA. — Copetillo. Pedro So-
molinos y otro. (Novillos de Diego 
Romero.) 

6. ZARAGOZA.—Garbancito, Francis
co Luis Esplá y López Heredia 
(Novillos sin designar.) 
SEVILLA.—Rejoneador Fermín Bo
hórquez y matadores Eloy Cava-

zos, Rafael Torres y José Antonio 
«Campuzano». (Un toro de Bohór
quez y seis de Salvador Guar
diola.) 

12. SEVILLA. — Rejoneador Peralta y 
matadores Mlguelín, Angel Teruel 
y Paco Alcalde. (Un toro de Rafael 
Peralta y seis de María Isabel 
Ibarra.) 

13. JAEN. —Palomo «Linares», Paqui
rrl y José Mari «Manzanares». (To
ros de Murube.) 

13. SEVILLA. —Curro Romero. Rafael 
de Paula y Francisco Ruiz Miguel. 
(Toros del marqués de Domecq.) 

13. ZARAGOZA. — Antonio Chacón 
Sebastián Cortés y Manili. (Novi
llos por designar.) 

14. SEVILLA.—Rejoneador Manuel Vi
drié y matadores José Luis Para
da. Antonio José Galán y José 
Mari «Manzanares». (Un toro de 
«Torrestrella» y seis de José Luis 
y Pablo Martín Berrocal.) 

15. SEVILLA. — Paco Camino. Rafael 
de Paula y Paco Alcalde. (Toros 
de «Torrestrella», A l v a r o Do
mecq.) 

16. SEVILLA.—Francisco Rivera «Pa
quirrl». Manolo Cortés y Niño de 
la Capea. (Toros de Ramón Sán
chez.) 

17. SEVILLA. — Curro Romero, Angel 
Teruel y Niño de la Capea. (Toros 
de Manuel González.) 

18. SEVILLA. — Paco Camino, Francis
co Rivera «Paquirrl» y Eloy Cava-
zos. (Toros de Herederos de Car
los Núñez.) 

19. SEVILLA.—Rejoneador Angel Pe
ralta y matadores Curro Romero, 
Manolo Cortés y José Mari «Man
zanares». (Un toro de Rafael Pe
ralta y seis de Fermín Bohórquez.) 

20. NI MES (Francia).—Sebastián Cor
tés, Ped ro Somolinos y Manlll. 
(Novillos de Antonio Ordóñez.) 

20. SEVILLA.—Francisco Ruiz Miguel, 
Santiago López y Antonio José Ga
lán. (Toros de Eduardo Mlura.) 

27. ZARAGOZA. — Pedro Somolinos, 
Macandro y Justo Benítez. (No-
vlllos de Pinto Barreiro.) 

MAYO 
10. VISO DEL ALCOR (Sevilla).—Rejo

neador Alvaro Domecq; Macandro 
y Luis Francisco Esplá. (Novillos 
de Hermanos Lacave.) 

" 1 11. VALLADOLID. — Sebastián Cortés 
Macandro y L F. Esplá. (Novillos 
de Dionisio Rodríguez.) 

17. OARMONA (Sevilla).—Manill. Ma
candro y L. F. Esplá. (Novillos de 
Soto de la Fuente.) 

AGOSTO 
10. ALMUÑECAR. — Salvador Farelo, 

Garbancito y Angel Majano. (No
villos por designar.) 

11. ALMUÑECAR.—Dámaso González, 
Antonio José Galán y Jorge Herre
ra. (Toros de Román Serano.) 

12. ALMUÑECAR.—Palomo «Uñares». 
Francisco Rivera «Paquirrl» y An
tonio José Galán. (Toros de Beca 
Belmente.) 

13. ALMUÑECAR. — Rafael de Paula. 
Palomo «Linares» y Niño de la 
Capea. (Toros de Manuel Alvarez) 

14. ALMUÑECAR. — Curro Romero y 
Rafael de Paula, mano a mano. 
(Toros de Camacho.) 

15. ALMUÑECAR.—José Julio «Grana 
da». Rafael Ponzo y alternativa de 
Jorge Motril. (Toros de José Mu
rube.) 

15. CALATAVUD. — Macandro. Luis 
Francisco Esplá y otro. (Novillos 
de Bemardlno Jiménez.) 

16. ALMUÑECAR. —Corrida de arte 
del rejoneo. Angel y Rafael Peral
ta, José Samuel «Lupl» y Gregorio 
Moreno Pidal (Reses de Beca 
Belmente.) 

17. ALMUÑECAR.—Garbancito, Pedro 
x Somolinos y Manill. (Novillos a 

designar.) 
22. ALCALA DE HENARES.—Salvador 

Farelo. Garbancito y Pedro Somo
linos. (Novillos por designar.) 

23. ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula, Palomo «Linares» y Jorge 
Herrera. (Toros de Hlguero.) 

24. ALCALA DE HENARES.—Dámaso 
González. Antonio José Galán y 
Rafael Ponzo; (Toros de Román 
Serano.) 

25. ALCALA DE HENARES.—Rafael de 
Paula, Paquirrl y Niño de la Capea. 
(Toros por designar.) 

26. ALCALA DE HENARES.—Corrida 
del arte del rejoneo. Angel y Ra
fael Peralta, José Samuel «Lupi» 
y Gregorio Moreno Pidal. (Toros 
de Beca Belmente.) 

C I M Í M 
M CORDOBA 

TIENE EN ESTE 
REJONEADOR 
EL SUCESOR DE 
DON ANTONIO 
CAÑERO 
EN 1974 
TOREO TREINTA 
Y DOS CORRIDAS, 
DESTACANDO LA 
DE POZOBLANC0, 
EN LA QUE REJONEO 
DOS TOROS DE 

MIURA, 
CORTANDOLES 

^ LAS OREJAS 
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A M E R I C A 

T A U R I N A 

MEJICO 

E N T A P A C H U L A , 

D E F R A U D A D O 

i t i P U B L I C O 

' Ninguna de las «Jos corridas 
. iperia pudo terminar.— Se 

i ^ cte « o d i e y no liafote luz 
i artificial.-^ 1^1"^^ €imP««ó 

tarde porque Jos toreros que-
| r'm €cbrar antes de hacer el 

paseíllo 

SíN (TROFEOS íEN LA 
CORRIDA i0E ILA MEXICO 

MEJICO, D. F., 16. (Efe.)—Décima co
rrida de la temporada. Tiempo espléndido 
y lleno total en la plaza México. 

Toros de Miniahuapán, bien presenta
dos. Pelearon con bravura en el caballo 
y fueron desiguales en condiciones de li
dia. Sobresalió el sexto de la tarde. 

L O S T O R O S P A G A N 

M A S A L T E S O R O 

P U B L I C O Q U E E L 

F U T B O L 0 E L C I N E 

• impuesto por locali
dad en las Ventas: 
tres pesetas 

• Una d e l Bernabéu: 
sesenta cént imos 

«Una corrida de toros en la 
Plaza de las Ventas, de Madrid, 
con sus 23.000 localidades de 
aforo, paga de Impuestos al Te
soro Público 75.000 pesetas de 
cuota —algo más de tres pesé
i s por localidad—, mientras 
que un partido de fútbol en el 
Estadio Bernabéu, con más de 
cien mil localidades de aforo. 
Wbuta 70.000 pesetas; es decir, 
Asenta céntimos por localidad.» 

.El emPresar¡o taurino, don Jo
sé Barceló, informa, asimismo. 
^ f «Boletín de la Federación 
Jfional Taurina». que una plaza 
°e Provincias de diez mil loca-
.aades de aforo paga cuatro pe-
^ « s p o r localidad, mientras 
J"e un campo de fútbol de la 
dn'sma capacidad sólo tributa 
cinP5eSetas por entrada, y un 

'e de las mismas característí-
. menos de cinco céntimos 

por localidad. 
nes^ lanteriores manlfestacio-
Parte h Señor ^rc610 forman 
bre i una Ponencia que so-
ini '¿mpuestos fiscales y trata-
Prel ^mpresarla, de «a Fiesta-
cionai I f " 61 ' SímPOsio Na-
el l lS?bre el Toro de Lidia y 
q u e * ! , actua, de ,a P'esta. 
ej * celebró en Salamanca en 
coinri • sePtiembre de 1974, 
Intc.^'6^0 ^ ^ XII Semana 

^ac.onal del Toro de Lidia. 

Chucho Soiórzano. ovacionado en veró
nicas. Realizó gran tercio de banderillas, 
destacando su tercer par, que le valió 
una ovación, que agradeció desde el ter
cio. El toro vino a menos. Faena torera y 
enterada. Estocada. (Ovación y saludos.) 
En el cuarto, faena sin relieve, para ma
tar con estocada tendida. Algunos pitos. 

Curro Rivera, ovacionado al veroniquear. 
Resultó cogido sin consecuencia en un 
quite por gaoneras. Añadió ohlcuelinas que 
se jalearon. Faena de mérito en un toro 
que llegó derrochando sentido a la mu
leta. Otra voltereta sin consecuencia. Pin
chazo y estocada. (Ovación y saludos des
de el tercio.) En el quinto, un toro reser
vón, se mostró valiente y empeñoso. Pin-' 
chazo y estocada. (Algunas palmas.) 

Mariano Ramos se enfrentó, en primer 
término, a un toro con genio y sentido. 
Expuso en la faena de muleta, destacando 
dos tandas de muletazos, pero fatal con 
la espada. Pinchó en varias ocasiones, fa
lló en cuatro descabellos y mató, al fin, 
con dos pinchazos y estocada. (Un aviso 
y pitos.) 

En el sexto hizo la faena de la tarde y 
una de las mejores de la temporada, i i 
gande, series de naturales y redondos 
muy bien rematados con el de pecho. £1 
ruedo se llenó de sombreros, pero otra 
vez falló con el acero, perdiendo trofeos. 
Tres pinchazos y media estocada. (Ova
ción, que se reprodujo cuando abandonó 
la plaza.) 

OREJAS EN AlCAíPULCO 

ACAPULCO, 16. (Efe.)—Casi lleno. Tres 
toros de San Antonio Triana, uno de San 
toyo y otro de Santa Rosa de Lima, so 
biesaliendo los de San Antonio Triana. 

En el de rejones, Gastón Santos cortó 
las dos orejas. 

En lidia ordinaria, Raúl García, vuelta 
en uno y las dos orejas en el otro. 

Gabriel Soto «El Momo», vuelta en su 
primero y- ovación en su segundo. 

NOVILLADA SiiN (TfiOFEO 

GUADAL AJARA (Jalisco), 16. (Efe.) — 
Buena entrada. Novillos de La Punta, de 
los que tres fueron buenos y los otros 
tres cumplieron. 

José Luis Ortega, ovación en uno y vuel
ta en el otro. 

Alfredo Gómez «Briliantito». vuelta y 
silencio. 

El madrileño Eduardo A lamín se limitó 
a cumplir en su lote, con algunos deste
llos. Silencio en ambos. 

COBRAR. LO PRIMERO 

TAPACHULA, 15. (Efe.)—Primera de Fe-
ria. Como la taquilla era floja, los dies
tros actuantes se negaron a hacer el pa
seíllo hasta no tener garantizados sus 
sueldos, por lo que la corrida comenzó 
con retraso y la noche se vino encima, 
por lo que sólo se lidiaron tres toros de 
Zamarreros, bravos y con poder, en lugar 
de los seis anunciados. 

Pepe Luis Vázquez no pudo con el pri
mero, sobrado de temperamento. Pinchó 
en varias ocasiones antes de la estocada 
y escuchó un aviso y pitos. 

Guillermo Sandoval. faena valentona, pa
ra pinchazo y estocada. Oreja y vuelta. 

Ernesto Sanromán «El Oueretano», fae
na de pie y de rodillas cerca de ios pi
tones, para dos pinchazos y estocada. 

MUiEVAMBNTE. UMAjQAtBADA 

TAP ACHULA. 16. (Efe.)—Buena entrada. 
Tres toros de Tepetzala y uno de Corló
me, que cumplieron. 

El rejoneador Pedro Luceiro cortó las 
dos orejas. 

Guillermo Sandoval, en lidia ordinaria, 
dos orejas en uno y vuelta en el otro. 

Manolo Martínez cortó las orejas y el 
rabo al único que Hdió, porque el último 
no pudo lidiarse por haberse hecho de 
roche y no disponerse de alumbrado eíéc 
trico. 

CLUB HIPICO-TAURINO 
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FINAL DE LA PROMOCION 
DE NOVILLEROS EN 

«COTOS DE MONTERREY» 
Se celebrará mañana día 19 a las 12 

de la mañana 
Mañana, día 19 de marzo, a las doce de la 

mañana, tendrá lugar en la urbanización «Cotos 
de Monterrey» y en la plaza de toros de su Club 
Hípico-Taurlno, la final de ta promoción de novi
lleros que se viene celebrando a partir del do
mingo 26 de enero pasado. 

Los finalistas para esta última confrontación son 
los aspirantes José Antonio Romera, de Belmonte 
(Cuenca); Joaquín Millón, de Albacete, y Mariano 
Orta. de Huelva. Un Jurado de especialistas dicta
minará su fallo, y al acabar el festejo y procla
marse el triunfador, se obsequiará a los invitados 
con un vino de honor. 

ICAVAZOS, iRlEPOSA 

MEJICO, D. F., 1. (Efe.)—Eloy Cavazos 
no podrá tomar parte en la corrida del 
«Estoque de Oro», que, a beneficio de la 
Asociación Nacional de Matadores de To
ros y Novillos, se efectuará el miércoles 
próximo, dia 19, en la plaza Méjico de es
ta capital. 

Eloy Cavazos, que se encuentra en Mon
terrey, envió parte médico que dice que 
al diestro se le ha recomendado reposo 
absoluto por un antiguo desgarro de fi
bras musculares en el muslo izquierdo, 
y también por su estado de depresión 
rervicsa, producido por exceso de activi
dad en ios ruedos. 

Tras ese periodo de reposo, Eloy Cava
zos y su apoderado, el venezolano Rafael 
Báez, esperan viajar a España en el curso 
de la semana próxima, ya que Cavazos 
deberá iniciar su campaña española el 11 
'"-< ^hri» «n la plaza de la Real Maestranza 
de Sevilla. 

MURIO RAMON BARRANCO 

CARACAS, 11. (Efe.)—El ex matador de 
toros venezolano Ramón Barranco falleció 
hoy en la ciudad de Valencia (Estado Ca-
rabobo), víctima de un infarto de mio
cardio. 

Barranco recibió la alternativa de manos 
del torero español Cayetano Ordóñez «Ni
ño de la Palma», en la plaza de Valencia 
(Venezuela) en 1945, y alternó en varias 
temporadas venezolanas al lado de las 
figuras de la época. 

Ultimamente se desempeñaba como to-
rMcro de la plaza Monumental de la ciu
dad de Valencia, destacándose como per-
sena popular por su espíritu bonachón y 
servicial. 

T O R O S e n T O L E D O 
Día 23, festividad del Domingo de Ramos 
TRADICIONAL CORRIDA DE TOROS 

Seis toros de do n José y don Francisco Ortega Sánchez 
CHuelva) 

C U R R O R O M E R O 

R A F A E L D E P A U L A 

P A C O A L C A L D E 
LA CORRIDA EMPEZARA A LAS CINICO DE h A TARDE 

Despacho de localidades en Madrid, a partir deí jueves 
día 20, en «Las Panderetas» (Jardines, 25) 

SERVICIO DE AUTOCARES 
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BARCELONA: ENTREGA DE LOS TROFEOS 
TAURINOS «LOS DE GALLITO Y BELMONTE» 

Fueron otorgados a Joaqoin Bernadó, Paco Bautista y Enrique Patón 

Días pasados, en el hotel Oriente, de Barcelona, 
tuvo higar la cena de hermandad taurina y home
naje a les triunfadores del X I X Trofeo de la Tem
porada 1974, instituido per el Club Taurino «Los de 
Gallito y Beknonte", de la Ciudad Condal. 

Los premios recayeron en los siguientes diestros: 
Joaquín Bernadó por haber realizado las meja-

re i faenas durante la ú l t ima temporada en Barce-
Icna; Paco Bautista, ganador por puntuac ión —y 
por segunda vez— durante la misma temporada de 

Barcelona, y Enrique Patón, por sus triunfos a lo 
largo del año taurino. 

En las fotografías, el presidente de la Federación 
Macional Taurina y director general de Cinempto 
grafía, don Rogelio Diez Alonso, pronuncia unas pa
labras a los postres de la cena para ensalzar las 
virtudes de los premiados, y la señora de Abellán 
haciendo entrega a Bernadó del trofeo logrado. 

NUEVAS DIRECTIVAS 

DEL CLUB TAURINO DE 
PAMPLONA 

La nueva Junta Directiva del 
Club Taurino de Pamplona, cons-
tituiida en Asamblea general, es 
3a siguiente: 

Presidente, don Angel Munuce 
I l a r r e g u i ; vicepresidente, don 
Prudencio, Mar t ín Nuevo; secre
tario, don Jesús Bel t rán Goñ i ; 
vicesecretario, don Jesús Diez L i -
z ¿ r b e ; tesorero, don Juan José 
Dubrot Latasa; contador, don Jo
sé María Santisteban Lucumbe-
r r i ; vicecontador, don Juan Ur-
diain Zúñiga, y vocales, don An
tonio García Ricarte, don Pablo 
Zapatero Varea don José Alber
to Iragui Gamica y don Antonio 
Albéniz Abaurrúa . 

PEÑA DE «El COlRlDOBES» 
La Directiva de la Peña Tau-

r i m «El Cordobés», de San Feiiu 
de Llobregat, !ha quedado consti
tuida, previa Asamblea, de fia si
guiente forma: 

Presidente, don Agust ín Cres
po González; vicepresidente, don 
Vicente Fresneda González; se
cretario, don Luis Cano Reyes; 
vicesecretario, don Luis Delgado 
Soriano; caj'ero, don Manuel 
Campos Manrique, y vocales, don 
José Send rá Marcet, don Francis
co Sánchez Ramírez, don Agus-
tín Sevilla Caterda y don Dionisio 
Lavado Nieto. 

LA PEÑA TAURINA DE 
TENERIFE 

También en Asamblea general 
fue designada su nueva Junta. Es 
é s t a : 

Presidente, don J o s é Méndez 
S a n t a m a r í a ; vicepresidente, don 
César Sánchez Pastor; secretario 

-don José Cebrián Ramírez ; vice

secretario, don Pablo Bernal M i -
lans; tesorero, don Juan de Jor-
ge y Alberto, y vocales, don Car
los E. Vadt y don Sebast ián Ori-
huela Cabraíes. 

LA DEL CLiülB TAlURtNO 
«fiEL TOREO» 

De igual forma, la Peña Tauri-
na_del Club Taurino «El Toreo», 
de Hospitalet, ha quedado cons
tituida así: 

Presidente, don Antonio Sán
chez Fernández ; vicepresidente, 
don Francisco Delgado González; 
secretario, don José Osuna Este-
ve; vicesecretario, don José Luis 
Sola Castillo; í.-sorero, don Joa
quín Morales Gómez; contador, 
don Celso García Gut iér rez y vo
cales, don Juan Diez Genérelo, 
don Juan Mangas Cuenca, don 
Ramón Feliú Navarrete, don Eu
genio Aranda Calnarero y don Ra-
fael Rodríguez Ronco. 

Conferencia de Fierre 
Arnouil en Burdeos 

En los locales del Toro Sport 
Union Tauromachique de Burdeos 
(Francia), y bajo el t í tulo «Corrí-

(Fotos SEBASTIAN.) 

da Critique>. ha dado una confe
rencia el cr í t ico taurino y escritor 
' rancés . Fierre Arnouil , entablán-
dese después un coloquio en el 
que par t ic ipó animadamente el 
numeroso públ ico que asistía. 

E l Toro Union Sport Tauroma
chique, que es el m á s antiguo de 
los numerosos clubs taurinos exis
tentes actualmente en Francia^ ya 
que se fundó a finales del siglo 
pasado, organiza ciclos anuales 
durante la temporada de invierno 
en los que sus socios, reunidos 
con entusiasmo, pueden escuchar 
a conferenciantes de fama y pres-
tigio y dialogar sobre temas tau
rinos. 

Este año el programa compren
de, a d e m á s de la ya reseñada re
unión con Fierre Arnouil , una se-
ríe de conferencias y proyeccio. 
nes en las que han participado 
también Jean Fierre Darracq. Tío 
Pepe, Georges Lestie, Claude Po
pelín, el profesor Jean Fierre Cla-
rac, André Poublan «Monosabio» y 
Rcger Dumont. Todo un cartel de 
lujo para unos aficionados de so
lera. 

En la foto aparece el señor Ar
nouil con el presidente de la en
tidad, M . Jean Serré . 

iEXPOSJiOIOlN TAURIN A 
EN ARLES 

La ciudad francesa de Arlés tie
ne la t radición de su Feria duran
te la Pascua de Resurrecc ión y co. 
mo uno de los actos a celebrar du
rante ella en ©1 p róx imo año va a 
celebrar una Exposición taurina. 
Es tá organizada por las revisteras 
taurinas señor i tas Nicole Poblin y 
Evelyne Javon, y llevará como tí
tulo general el de «Panorama del 
toreo de ayer y de hoy». 

Se expondrán en su reciento 
objetos diversos, obras ar t ís t icas , 
documentos taurinos, etc., relati
vos a toros, toreros, historia, t é c 
nica y otras diversas formas de , 
la tauromaquia. 

Rubio de Valencia es
tuvo hace pocos meses 
internado en una clinu 
ca, p e r o se recuperó 

felizmente 

GLORIA^ 

N O V E N T A Y UN 

CUMPLEAÑOS DE 

RUBIO DE VALENCIA 
Hoy martes, 

día 18, cumple 
n o v enta y un 
años el decano, 
por edad, de to
dos los matado
res de toros re. 
tirados, Francis
co Vila M a r i 
«Rubio de Va. 
lencia», nacido 
el d í a 18 de 
marzo de 1884, 
en la ciudad del 
Turla. 

Ooctorado en 
su ciudad natal 
el 13 de noviembre de 1921. con treinta 
y siete años. fue. por cierto, la décimo, 
quinta y última alternativa de dicha tem
porada. Dos años después el 1 de julio 
de 1923 —toreó su última corrida en la 
plaza de La Barceloneta, de la Ciudad 
Condal, en unión de Rodolfo Gaona, ac 
tual decano por antigüdad de alternativa, 
y Fortuna. Fue la única vez que actuaron 
juntos los actuales decanos de una y 
otra relación, del escalafón superior de 
ia torería en retiro. 

Si por edad ocupa el primer lugar, por 
antigüedad ostenta el décimo. Le prece
den: Gaona, El Serio. Camará, Nacional, 
Bernardo Casielles, Salvador Freg, fierre 
«Pauly», Antonio Márquez y Marciail La. 
ianda. 

Como dato curioso diremos que Rubio 
de Valencia, es, hasta el momento pre
sente, uno de los tres matadores de to. 
ros que con alternativa en plaza de to
ros española —única oficial y válida ai-
tes de Julio de 1936— ha llegado a más 
longevidad en la historia de' la tauroma
quia. Sólo dos espadas le han superado: 
el rondeño Juan Romero —padre deí ce. 
lebérrimo Pedro Romero—, que alcanzó 
los ciento dos años, y ©l sevillano, con
temporáneo del anterior, Francisco Be-
nete, que falleció a los noventa y cinco. 

Deseamos al nonagenario ex diestro 
Francisco Vila, excelente y distinguido 
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CURiRO (CARO 
REPRESENTARA A 

MIGUEL MARQUEZ 

E l p a s a d o 
miércoles firma-
ron contrato de 
apoderamiento el 
matador de toros 
Miguel Márquez, 
que se pone bajo 
la tutela y direc. 
ción artístico-ad-
mini&trativa d e l 
ex matador y po. 
p u l a r ejecutivo 
de negocios taurinos. Curro ^ * " 
Tras el cese de relaciones t311"^ 
del diestro de Fuengirola con Ia 
sa Camará» . ^ 

A apoderado y poderdante ¡e* 
seamos los mayores éxitos. 

OORRIDAS iPARA 
MIGUEL MAiROUEZ 

3 fue11' 
Por cierto que el diestro ae ^ 

giróla, cuando todavía no h2bia 



«¡na cumpliendo fnuohos «mar. 
an1,í,0y ocupando el decanato, por adad, 
^ --i«Mn superior del toreo, en su 
I n ' c r t " ! . con salud y felicidad. 

Uno «le lo» m i m e s 
banderilleros de su épota 

Rosalito de Valtsnda eft 
la época de su re-

tirada 

BALITO DE VALENCIA 
H que tl,era 

famoso baríderi-
Hero Fidd floza-
tem .RoeaHto de 
Valencia» falle-
ció en te madru
gada del pesado 
jueves en Sevi
lla a ios ochen
ta años de edad, 
a consecuencia 
de graves oom-
pjioaciones «ur
gidas en uo pa
decí mionto bron
quial que sufría 
últimamente. 

Había nacido Rosalito de Valencia en 
Arcos de la Salina (Teruel) d 21 de agos
to de 1894; pero desde pequeño vivió en 
Vaíencia, ciudad de la que adoptó su nom
bre artístico y empezó su vida profesio
nal en los ruedos. 

Comenzó queriendo ser torero para más 
tarde, un tanto desMusionado, cambiar el 
oro por ila plata. Debutó en la cuadrilla de 
Niños Valencianos. Como banderillero ac
tuaría después con tos más destacados 
nTatadones de toros de su tiempo: Juan 
B̂ monte, Vicente Barrera. Marcial i&'.m-
da, Chtouelo, Niño de la Palma. Antonio 
Márquez y el mejicano Carlos Arruza. 

Después de su retirada, en el año 1950, 
siguió vinculado al mundillo taurino como 
empresario en plazas de poca Importsn-
cia y al frente de un negocio de caballos 
para pioadores. 

Al acto del sepelio asistieron multitud 
ra aficionados a la Fiesta de los toros, 
taurinos en activo y muchos amigos. 

Descanse en paz fidel Rozalem «Rosa-
lito da Valencia». 

«El torero, su sole
dad y su destino 

DANZA 

FIESTA 

ALEGORICA 
E LA 

DE TOROS 
Hace días comenzó ei rodaje en ia plaza de las Ventas del pro

grama especial, producido por Televisión Española. «€| torero, su 
soledad y su destino». Ei guión es de Jutián Cortés Cavanillas; ia 
dirección, de Francismo Montoiio. con Juán Mediavilla como ayudan
te de realización e interpretado por Luí si lio y su ballet. 

El programa se graba en 35 milímetros y color y la duración del 
mismo será de veintisiete minutos. 

Argumento: Ensoñación y fantasía. 
Un señor, paseando, llega hasta la puerta principal de la plaza 

de toros. Allí encuentra a un grupo de gitanos bailando e influen
ciado por este ambiente su imaginación comienza a trabajar y se 
va incorporando al personaje de un torero. El torero, en su nueva vida, 
va recorriendo las distintas estancias de la plaza de toros. Asi. le 
vemos en el patio de caballos y, por último, en el ruedo, en donde 
tiene lugar el núcleo del espectáculo. El torero llega al centro de la 
plaza, completamente vacía, e inicia una serie de capotazos con la 
chaquetilla. En tas gradas, una mujer le observa detenidamente. 
Poco a poco desciende liaste llegar junto al diestro, ambos se miran 
y comienzan a bailar. En el último momento, ella se transforma en 
la muerte —su destino—, llevando en sus manos unos cuernos de 
toro y una guadaña. Unidos, desaparecen los dos hasta perderse en 
ei cíelo. 

—¿Has trabajado con anterioridad en Televisión Española? 
—He realizado algunos programas, entre ellos «Aventuras y des

venturas de Don Quijote». 
—¿Cómo surgió ia idea de realizar este programa? 
—Para crear un ballet que fuera televisivo: es decir, casi siem

pre la realización de los ballets se hacía de una manera teatral, olvi
dando a la televisión. Con este programa intentamos que sea pura
mente adaptado a las condiciones de la pequeña pantalla. a 

—¿Cuántos bailes se interpretan en el programa? 
—El programa está dividido en cuatro momentos. En el primero 

se desarrolla el baile de los gitanos: en ei segundo irá una soleá; el 
tercero es un pequeño baie de figuras con e| sonido de los latidos 
del corazón y un poema mal recitado, y, por último, ei cuarto mo
mento será un baile neoclásico. Este último baile, en compañía de 
Aurora Pons, primera bailarina del ballet. 

O T O R G A N P O D E R E S 

i 

jrO. 
nas 

tirado nuevo apoderado, se pu^o a 
rabajar por su cuenta y ya había 
'egado a un acuerdo con Antonio 
rcloñez, quien, como es sabido, es 

^mpresario de varios cosos malague. 
jos- De momento. Ordóñez le había 
tríff501̂ 111*3̂ 0 a Márquez cinco con* 
^tos para sus plazas a saber: 
eir f6 en M^aga; 22, en Fuen-
|"j>'a; dos corridas para la Feria de 
J^a , €n ag0st0í v $ 4e .octubre 
ra ve2 en Fuengiroia. 

AlMGBLA m M P E €ON 
RAOUITO RUIZ 

Dor^i1 una información fechada 
utra en la localidad de Aroche 

(Huelva) el pasado miércoles dia 12, 
«Angela ha roto sus relacione» tauri
no comerciales c o n su apoderado 
Francisco Ruiz y con su exclusivista 
Antonio González, por causas que, 
por el momento, se desconocen», se* 
gún declaraciones del representante 
exclusivista de Angela en la tierra 
onubense, Ventura Maestre Bellido. 

«Por este motivo —cont inuá la in
formación— han quedado cancela, 
das las actuaciones que los d ías 16, 
19 y 30 de este mes ten ía programa
das la torera en las plazas de Carta
gena, Almonestar la Real y Aroche, 
respectivamente. 

N . de la R.—Según nuestras no tú 
cias, Angela y su apoderado estaban 
de acuerdo para que la dama debu
tara con caballos'el d ía 23, Domin. 
go de Ramos, en la plaza de toros 
de Ecija. Pero al comunicar e l he
cho al respectivo Sindicato se en
con t ró el apoderado con que su po

derdante no había cumplido los re
quisitos exigidos para tal debut con 
caballos. Con anterioridad a él. An
gela debía justificar haber toreado 
diez novilladas económicas . Asi las 
cosas, comenzaron a trabajar contra 
reloj para, antes de la fecha, indica* 
da, haber alcanzado el n ú m e r o de 
festejos menores exigido. No les da
ba tiempo y surgieron desavenen^ 
cias. E n ellas puede estribar ta rup
tura que ahora se comunica. 

ORTEGA C m O SIGUE 
CON QUINTAiNJliLiA 

Después de las crisis que atrave-
saron las relaciones entre el mata
dor de toros Ortega Cano y su apo
derado Manuel Quintanilla, las aguas 
han vuelto a su cauce. Por lo que se 
puede afirmar que, amistosamente 
resueltas las diferencias, ambos se
gui rán unidos de cara a la tempo
rada. 

Sinceramente les deseamos que 
ésta les sea propicia ampliamente. 

Corrida goyesca 
en Cuenca 

CURRO ROMERO, 
RAFAEL BE PAULA 
Y MANZANARES 
EN EL CARTEL 

CUENCA. (Ser
vido especial.)— 
ia primera auto
ridad municipal 
dk> a conocer el 
cartel da ia co
rrida goyesca a 
celebrar en esta 
ciudad el domin
go 1 de junio, 
c o n motivo del 
XXV aniversario 
de ia coronación 
de Nuestra Se
ño ra la Virgen 
de la luz, Matro
na de Cuenca. 

El Alcaide, don 
Juan Alonso-Vi
llalobos Merino, 
ha sido el q u e 
Ideó esta corri
da goyesca, que por primera vez se va 
a celebrar en Cuenca. 

£/ señor A l c a l d e de 
Cuenca, don Juan Alon
so-Villalobos, ha dado 
a conocer el cartel de 
ta corrida goyesca y ha 
anunciado obras en la 
plaza de toros de la 

ciudad 

—¿Nos puede dar a conocer el cartel, 
señor Alcalde? 

—Estará integrado por Curro Romero, 
Rafael de Paula y José Mari «Manzana
res», con toros de María Teresa OH ve ira. 
Como verá, es un cartel de -los mejores 
que se pueden dar en España. Tengo que 
felicitar al empresario, señor Sanz Casa-
nova, por é! mismo y por mantener los 
precios del año pasado. 

—¿Cuándo van a comenzar las obras de 
ta plaza? 

—En seguida. Espero que en ei próximo 
Pleno se hable de etto, con el fin de que 
para junio «la plaza esté lista para la co
rrida goyesca. 

Para el Domingo de Resurrección se 
anuncia una novillada picada, en ia que 
intervendrán Pedro Somolínos. Curro Va
lencia y el conquense Vicente Montes, 
que hará su presentación ante sus paisa-
r.-os. ios novillos serán del campo charro, 
todavía sin decidir ganadería. 

MANILI Y SUS ACTUACIONES PROXIMAS 

Ei calendario de corridas para el popu
lar novillero cantillanero es. hasta hoy. 
como sigue: 

19 de marzo, en Barcelona; 23. en "Huel
va, y 30 en. Heliin; 6 de abrtl. en Sevilla; 
12, en Zaragoza: 20, en Nimes, y 27, en 
Valencia. 

LA PLAZA DE CABRA, PARA RECUERO 

La plaza de toros de Cabra (Córdoba) 
ha sido adjudicada por dos años al em
presario taurino don Raól Recuero, de Ba
dajoz, el cual tiene el proyecto de montar 
varios espectáculos de categoría. 

SE VENDE 
d e b i d a m e n t e e n c u a d e r 
n a d o s , e t jempi lares d e 

« E i RUEDO» 
d e ! n ú m e r o 00 al 1.000 

Julián Rodríguez Acosta. 
Apartado de Correos 45 
Teléf. 30 13 29. MERIDA 

(Badajoz) 



N A t l O l O A R R U Z A 
í l E L 

N U E V O 

C I C L O N 

M E J I 

C A N O 

Su temporada en Méjico ha sido triunfal. Toreó 17 corridas de t 

CORTANDO 19 OREJAS Y 4 RABOS, COK SALIDAS TRIUNFALE 

REAPARECE EN ESPAÑA EL DIA 2 3 DE MA EN M A R E E ! 



0> ARIO ARAGONES OES- MOVIMIENTO 

LA FIESTA NECESITA UNA 

PAREJA TORERA 
El diario «Amanecer» , de Zaragoza, 

firmado por Salvador Asensio, publ icó 
recientemente el sipuiente comentario-

«La empresa de la 
plaza de toros de Ma
drid parece que ha te 
nido una magnífica 
idea: montar para la 
próxima Feria de San 
isidro tres mano a ma. 
no, y los tres perfec
tamente conjuntados, 
ssperando que de ellos 
pueda salir esa pareja 
que anime el frío am
biente taurino actual. 

En todas las épocas 
del toreo ha habido 
sus horas altas y sus 
horas bajas, pero es
tas bajas siempre co
rrespondieron a l a s 
qm faltó competencia 
en los ruedos por par
te de los espadas. Así 
vemos I a s primeras 
que se iniciaron con 
éxito entre Cuchares y 
Chiclanero, Tato y Gor. 
Mo, para desembocar 
en un; de las más po
pulares de todos los 
tiempos, aquella for 
mada por Lagartijo y 
Frascuelo. Hubo otras 
parejas, como la de Ri. 
cardo Torres «Bombi
ta» y Rafael González 
«Maohaquito», h a s t a 
llegar a la que mayor 
entusiasmo despertó 
en el siglo actual; la 
compuesta por Joselito 
"y Belmente, donde se 

• • 

conjuntaron t o d o el 
toreo ds dominio, sa-
bi&uría y grandeza, que 
poseía Joselito, con las 
nuevas normas, entre
ga y emoción, más con 
un pisar terrenos pro
hibidos hasta aquellos 
días, por su desgarbo 
mozo sevillano, Juan 
Belmente. 

Pasaron los años sin 
esa pareja imprsscin 
dible y taquillera, has
ta llegar a la formada 
por el infortunado Ma
nolete y Carlos Arru 
za, dos toreros de 
opuestos estilos, pues 
junto al solemne del 
cordobés -estaba el di
námico y deportivo es
tilo de| mejicano, fi
nalizando con ellos la 
corta lista de parejas 
toreras. 

Esperamos que esos 
mano á mano ideados 
por la empresa madri
leña alcancen el éxi
to que cabe esperar 
de los diestros actúa, 
les y puedan propor
cionar a esta tempo
rada que se avecina 
interés, colorido y en
tusiasmo, a l g o que 
pirada borrar el pesi
mismo con que mu 
chos la ven venir.» 

LA FIGURA TAURINA MAS PO

PULAR DE 1974 EN 

NUEVA YORK 
El diario "Amanece r» , de Zaragoza, 

COn techa 9 de marzo, publ icó la siguien
te entrevista realizada por Roberto Da-

1 a, de la que entresacamos los siguien-
res párrafos: 

9Uel'̂ »^A YORK.—Mi- actor que hace algún 
lín» Ma*80 «Migue- tiempo filmó la pelícu 

*' ese joven torero- la «El momento de la 

NUESTRA INVERNAL 

T I J E R A 

verdad», ha sido se
leccionado c o m o «La 
figura más popular de 
1974», según la revis
ta «Nuestro Cine», la 
cual dirige la periodis
ta cubana Mará Salas. 

Miguel Mateo «Mi-
gueiín» es en estos 
momentos la figura 
más popular del mun. 
do hispanoamerica n o 
de Nueva York. Ha lo
grado muy buenas orí. 
ticas por su labor en 
ia película menciona, 
da. En los cines donde 
se exhibe su película 
se logran enormes co
las de público y ios 
comentarios son muy 
favorables pare el ar. 
tista español. 

« S e g ú n podemos 
apreciar, la película 
«El momento de la ver
dad» ha llegado a 
nuestra ciudad (Nueva 
York) con varios años 
de atraso. Pero eso no 
tiene mucha importan
cia, pues estimamos 

que es una de las me
jores películas españo
las relacionadas con el 
mundo taurino. Y Mi-
guelín ha demostrado 
que es un estupendo 
actor. Es uno de los 
rostros mejor fotogra
fiados ... f otogénic o s 
del cine español. No 
sabemos si este artis
ta ha continuado en el 
cine, pero si no fuese 
así, sería una gran pe
na, ya que los amantes 
del Séptimo Arte &i 
habrían perdido una 
gran cosa.» 

EL DESAFIO DE CASTELLON 
En el diario madr i leño «Pueblo» del 

pasado lunes, día 10 del corriente, escri
bía Manuel F. Moles, bajo el t i tulo ante
cedente, lo que sigue: 

«La corrida de Car
los Núñez se cayó del 
cartel de Castellón y 
se ha caído de la Fe
ria de Valencia, no por 
un arranque de sensa
tez de los hombres 
del toro. Qué más qui
siera uno. Las corri
das de Núñez no acu
den a Levante por una 
razón taurina: "Exseso 
de precio". Nadie quie
re oagar esas 600.000 
pesetas que los Núñez 
exigen por seis bom
bones. Y nadie quiere 
con tanto bombón y 
pagarlas porque ya em. 
piezan a empalagarse 
con tantas exigencias. 
Y porque, ésta es la 
verdad, han descubier
to que en el escapara
te ganadero hay bom
bones tan dulces y ton
tos como los de Nú
ñez, y a precios más 
razonables. Por eso 
han ido en busca de 
los albaidas, que son 
toros inofensivos, en
fermos, bobos y apaña-
ditos. Y es aquí en 
donde "ta noticia" es
talla de nuevo. En mi
tad del desastre, con 
el público chillando y 
los toros por los sue-
I o s, Eduardo Lozano 
me dice: "Esto es una 
vergüenza con preme
ditación y alevosía." 
Mi sorpresa, como 
imaginan, fue mayúscu
la. Le dije que ellos 
eran también culpa
bles, y ésta fue su res
puesta: "Nosotros, no. 
Ha sido la empresa la 
que ha impuesto la co-

rrida de acuerdo con 
Paco Camino o su apo
derado. Nosotros pedi
mos una corrida de 
Victorino Martín y se 
echaron las manos a la 
cabeza. Cuando me di
jeron que venían los 
Nosotros queremos el 
toro en Valencia, en 
donde Palomo es la fi
gura responsable del 
toros de Albaida, les 
aseguré que se iban a 
caer, que iba a pasar 
esto. Y no me he equi
vocado. Ya es hora de 
acabar con esta farsa, 
cartel; traemos un en
cierro de Matías Ber
nardos, que, como to
do el mundo sabe, no 
es una ganadería des
prestigiada." Y hubo 
de preguntarle: "¿A 
qué viene ahora tanta 
pureza, Eduardo? ¿Có
mo es que ahora das 
ia razón a quienes In
cluso hemos comban
do vuestra propia ac
tuación con el gana
do?" Esta fue su res 
puesta: "A que ahora 
la gente quiere el toro 
y nosotros servimos 

O 

ios gustos del público 
y no los intereses de 
las empresas. Esta va 
a ser la única línea de 
conducta de Palomo de 
ahora en adelante." 

Yo no sé si las cir
cunstancias obligan o 
si los taurinos han em
pezado a hacer exa
men de conciencia y 
aceptan la penitencia 
de sus pecados. Lo 
cierto es que la gue
rra queda abierta y Pa
lomo afirma: "Yo que
ría otros toros, pero 
toreaba conmigo Cami
no y él también exige. 
La culpa no es mía." 
Luego hablo cun ia em
presa de Madrid y Fer
nando Jardón mira a 
los tendidos, repletos 
e irritados. "¡Vaya de
sastre!", c o m e n t a . 
"Fernando, ¿quién ha 
traído esta corrida?" 
"La empresa, de acuer
do con los toreros." 
"Pero, vamos a ver, 
¿quién manda en ia 
empresa?" Y entonces 
aparece Juan Martínez, 
uno de los gerentes, y 
mete gasolina en el 
fuego y arde con vio
lencia la tarde: "En la 
empresa manda ia em
presa, a pesar de lo 
que digan. Si ios Loza
no o Palomo quieren 
decir ahora que la cul

pa es nuestra y no de 
ellos, les invitamos a 
que toreen en Madrid 
las corridas de Victo
rino, del conde de ia 
Corte, de Guardioia 
Soto o de Pablo Rome
ro. Que elijan las tres 
que más les gusten y 
les damos cuatro mi
llones y medio por to
rearlas. Creo que es 
una oferta justa, que 
no hay abusos y que 
le ofrecemos la posi
bilidad de hacer bue
nas sus palabras. ¡A 
ver si aceptan! Lo que 
no dicen es que ya es
tán pensando en llevar 
una corrida de Gala-
che para San isidro." 
Ahí tienen lo que po
dríamos II a m a r "el 
desafío de Castellón". 

Los taurinos de las 
alturas se han quitado 
la mordaza. Los Loza
no y Palomo se han 
soltado el pelo contra 
ia oligarquía taurina. 
Aquí se tiran piedras, 
aunque nadie de ellos 
esté libre de pecado. 
Chopera ha dicho su 
última palabra. La em
presa de Madrid acep
ta el reto y contraata
ca. A lo mejor, con 
todo e s to , logramos 
acabar con la desfa
chatez y el fraude. 

C O R D O B A 
DIARIO RKOilONAL DEL MOVIMIENTO 

¿CUANDO SE INAUGURA LA 

TEMPORADA EN CORDOBA? 
El diario «Córdoba», en su edic ión del 

9 de marzo, publ icó, firmado por J., el 
siguiente comentario: 

«Bueno... Pues las 
perspectivas taurinas 
de nuestra capital, no 
pueden ser más opti
mistas. Ahora resulta 
que no se sabe —a es
tas alturas— a ciencia 
cierta, cuándo se inau. 
gura la temporada ni 
lo que va a pasar en 
la Feria de mayo. Lo 
de siempre. ¿De quién 
es la culpa? Pues . 
Hemos hablado con la 
empresa. Valencia. Y 
nos ha puesto por de 
lante las razones que 
tiene para haber desis-^ 
tido de montar los car
teles inaugurales. Des 
de luego, el día ds San 
José no puede hacerse 
por la sencilla razón 
de que se transmite 
por televisión el parti
do de fútbol internacio. 
nal. Tampoco podrá ha
cerse «I domingo de 
Pascua de Resurrec

ción, por otra razón 
contundente: hay fút 
bol en Córdoba. Así, 
pues, la empresa se 
encuentra en un mar 
cb confusiones. Habrá 
que buscar la fecha 
adecuada para la corrí 
fia inaugural del año 
taurino en la plaza de 
Ciudad Jardín. Pero no 
es esto Jo peor. Lo 
peor es que también 
el día 25 de mayo hay 
fútbol en Córdoba. Ha. 
brá que buscarle una 
solución, si se quiere 
que ai menos en ia Fe
ria, puedan darse toros 
en nuestra plaza. Y lo 
peor del caso es que 
no podemos quitarte la 
razón al empresario. 
Comprend e m o s qu3 
nadie puede jugarse 
su cartera, 0 sabien
das de que la va a 
perder. En esta texitu-
ra. no existe otra solu
ción que resignarse. 



En la barra dei bar Massachw 
setts, don Arisíóbtdo Pirulero y su 
sobrino discuten —rara avis— de 
toros. No muy acaloradamente, por
que el establecimiento está d ima tv 
zado, pero poco. E l tío va por el 
quinto «cortado* del día y su parien
te por la tercera «media combina
ción». Este usa un reloj de pulsera 
de los que andan sin cuerda. Don 
Aristóbulo tiene que achuchar al 
suyo de bolsillo, ya que frecuente
mente se le para. 

—¿Por q u é tenéis ese e m p e ñ o en 
que el toro tome las tres varas? 

—Parque así lo dice el Reglamen
to, querido sobrino. 

'—¡Bah! A t i mismo te fae o ído de
cir, en repetidas ocasiones, el re
frán de: «¿Nuevo Reglamento? ¡Vie
jo incumplimiento!» 

—Ahí es tá el busilis de l a cues
tión. Si se legisla, debe ser para 
cumplir l o legislado. En otro supues
to, equivale a escribir sobre el agua. 

—¿Y no podr ían haberse equivoca
do los señores que prepararon la 
disposición? 

—No lo creo. Eran personas com
petentes, aunque su labor se deslizo 
en el mayor secreto, cosa por cierto 
bien explicable. Seguramente que su 
criterio coincidir ía con el m í o —las 
cuatro varas—, pero h i c i e m i esa pe
q u e ñ a concesión a vosotros, los afi
cionados de doublé . 

—Mucíhas gracias, tío. 
—No las merece. E l aficionado a 

quien no le gusta el pr imer tercio, 
n i es verdad aficionado, n i nada pa
recido... Respecto a t i , he tenido 
ocasión de observar que te gustan 

los toros monovár icos . . . Sí, los que 
toman una sola vara. 

—No hab ía o ído nunca esa pala
breja... ¿La trae el Cossío? * 

—La traigo yo y basta. En los 
tiempos en que se cocía el Cossío (y 
no es chiste) todavía este abuso no 
hab ía tomado carta de naturaleza 

—Pues l o que te digo es que si el 
Inst i tuto Gallup pusiera una sucur-
sal en Torre jón y se dedicase a ha
cer una de sus famosas encuestas 
sobre el particular, el noventa por 
ciento de los af icionados se pronun
ciaría por el puyazo único, en vir
tud de estas tres poderosas razones: 
que se abrevia un tercio de t r ámi te , 
que se consigue el castigo m á x i m o 
en un solo envite y que, tal como hoy 
se pican, los toros no pueden admi
t i r m á s que la pr imer vara, de la 
que salen agonizantes. 

—Todo eso son paparruchas, que 
no pueden tomarse en serioc En 
cuanto a la primera, te repito lo que 
antes dije: que los que así opinan 
no son verdaderos aficionados y en 
cuanto a las otras dos razones (!) 
no implican más que el reconoci
miento de que la l idia no se lleve 
como es debido. 

—lAhora vend rá la lamentac ión de 
que, con el toro monovár ico , se su
prime el tercio de quites, 

—Eso iba a venir luego; es muy 
importante, 

—Pues si los toros tomaran tres 
varas, ya sabemos lo que ocurr i r ía : 
que amén de las que se intercaian 
en la l idia por un «quí tame allá 
esas pajas», ver íamos dieciocho tan
das m á s de chicuelinas. 

—Chicuelinas... Sin Oiicuclo, que, 
salvo excepciones, es u n guiso esto
magante. 

—A propós i to de guisos... Te he 
oído hablar de que en la retaguar dia 
de la. guerra comíais una vez por se
mana lo que se llamaba el plato tíni
co, que era una especie de peniten
cia en recuerdo y homenaje dg los 
que estaban en el frente, así como 
una pequeña fuente de ingresos. 
Pues ahora los jóvenes —salvando 
las distancias— abrigamos por el 
puyazo único en recuerdo del mér i t o 
de los grandes picadores. 

—Te di ré que lo del plato único, 

cuando se llevaba bien y ten íamos 
que conformarnos en l a pensión con 
un ragout bastante escuálido, con 
poca carne y abundante patata, era 
una gran idea; pero como sucede 
que «quien hizo la ley hizo la tram
pa», hab ía hoteles de pos t ín (y nada 
digamos de algunas cosas particula
res) en las que el plato único era 
una paella con todos los cantables 
que el argumento requiere y claro 
está que, después de ingerir un gu-
rugú de arroz, tanbien acompañado , 
no había en rigor ganas de tomar 
m á s que, si acaso, un buen postre 
de cocina, y siguiendo e l hilo de tu 

comparac ión , bastante absurda por 
cierto, lo que l lamáis puyazo único 
es una colección de agujeros, cua
t ro o cinco, que resultan una verda
dera prospección en busca del pun
to de mayor castigo. En efecto, el 
picador, en su trance, recuerda a los 
chicos que van hurgando con la pa-
j i t a en los agujeros del terreno pa-

ÜNA DE LAS VA
RIAS ARA ANCA-
DAS DE UN TORO 
QUE DIO UNA LI
DIA SUPERIOR Y 
QUE PERTENECIA 
A LA VACADA DE 
DON FELIX GAR
CIA DE LA PEÑA. 
UNA ALEGRIA VER

LE ARRANCAR 

ra ver si sale el gr i l lo . . . ¿Es esto 
l íci to? 

—Para mí, sí . . . ¿No hay que cas
tigar al toro con la puya? 

—Mejor sería decir ¡arr iba las 
manos! para que no hubiese necesi
dad de variar tanto de orificio. . . ¿Te 
equivocaste una vez?—dirigiéndome 
al varilarguero—. Pues paga tus cul
pas. Que saquen al toro del caballo 
y en el segundo puyazo procura ati
nar mejor, amigo. 

—Esc es l o que d i rán ios famosos 
cánones 

—Tenlo por cierto, Antón. E l nú
mero de varas ha de ser vario. 

—Total, que procediendo así , ha
bía que sacar al toro del caballo; 

poniendo una cara muy triste, sin 
que el presidente le hiciera ©1 me
nor caso. 

—Me figuro que en el primer en
vite se cast igaría como se hace hoy 
a los toros monovár icos y que los 
otros dos puyazos ser ían de v<me 
alegro verte bueno». 

—Algo había de eso, pero no tan
to como supones. Como dice el re-

tercio \ todos dentro del 
objetivo. 

— Y como detalle, el m& ri 
te, el segundo espada del 
quien naturaí lmente le corr 
hacer el sexto quite, antes 
arranque el toro, ya tiene ' i 
cuerpo adelantado, para Uevo111^ 
seguida al bicho embebido enf5 
pue? «ya sábe cómo las gasta M 
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frán «por algo se empieza» y en 
cuanto los picadores vieran que ia 
cosa iba en serio y con carác te r ge
neral, al menos en las plazas de ca
tegoría, ya se encargar ían de dosi 
ficar el castigo. Así. si suponemos 
que la unidad de castigo es la san
gría y el castigo normal de hoy equi
vale a cien sangrías , en lugar de po
ner, como ahora, un puyazo de 
ochenta sangrías , otro de quince y 
u n tercero de cinco, se repar t i r ía 
mejor el castigo, según la propor
ción de cincuenta, treinta y veinte, 
por ejemplo. Claro es tá que para 
elle hay que contar con el beneplá
cito y la colaboración de los espa
das, que ya no t e n d r í a n m á s reme-

jallatero», según dicen en «La Verte 
na». 

—¡O témpora! ¡O mores! 
—Sí, tómalo a chufla, pero de 

las emociones estáis hoy ayunos 
Debo decirte que, aparte de la prui 
ba documentail, se podría buscar el 
testimonio de testigos presencíate 
porque dicha escena tuvo lugar ba 
ce cincuenta y seis anos. 

—Pues a pesar del pragmatisi 
de los cánones , de la bellm y 
las emociones, los partidaiios délas 
tres varas tenéis el pleito peráé 
ya que total, a l parecer con éxitu 
se han ensayado en dos plazas, é 
las cuales una incluso ha 
cido. 

hacer el correspondiente quite, es
perar a que el piquero se pusiera 
nuevamente en fase, que al toro le 
coloquen equivocadamente en la 
misni ís ima raya, que se quisiera 
arrancar, que si se demora en hacer
lo se tirasen las correspondientes 
l íneas. . . y segundo picotazo. Pues 
se puede ahorrar todo el entreacto 
y sin deshacer la r eun ión —como 
decían los clásicos— darle el segun
do, el tercero y el cuarto picotazos. 

—Muy bonito, don Benito. Muy 
bonito, muy bonito. Le repito, don 
Benito, que es bonito el cuentecito 
(de Muñoz Seca). 

—Ahora, en serio.,. ¿Tú crees que 
tal como hoy se pica puede u n toro, 
como regla general, entrar tres ve
ces al caballo? 

—No sólo l o creo, sino que lo 
estimo recomendable. Si siempre 
se siguieran las normas precisas, los 
picaderes y los matadores ya pro
curar ían hacer las cosas de otro 
modo. 

—Eso ser ía en teoría, pero en la 
práct ica . . . 

—Práct icamente , también. En es
tos úl t imos años he visto realizar 
la suerte, como es debido, en San 
Sebast ián y en Bilbao. Era cosa de 
risa ver cómo en las primeras tar
des el matador sg desmonteraba, 

dio que sacar al toro de la muralla 
caballar y dignarse hacer u n tercio 
de quites más o menos 'bonitos e in
cluso eficaces. 

—«Con lo cual se con t ra s t a r í an 
tres estilos diferentes y con el mis
mo toro. . .» Para que veas que, a pe-
sar de nuestra insolvencia doctirmal. 
también conocemos la prosa clásica. 

—Son muchas las cosas que ha
br ía que camhiar, desde luego, para 
que desapareciese, con carác te r de 
generalidad, el toro de la vara úni
ca. Habr ía que agrandar al toro y 
darle m á s ímpetu , disminuir el pe 
so del peto y aún del caballo, men-
talizar (como ahora se dice) a los 
huíanos (como antiguamente se d e 
c ía) y hacer que los espadas vdlvie-
sen a ocupar su sitio en el tercio, 
dispuestos a actuar. 

—Recuerdo que una vez me mos
traste la foto «de campeonato» de 
un toro que tomó seis varas, dio 
£eis caldas despampanantes y des
peñó a los seis caballos. E l notable 
bicho va a tomar la sexta vara. IJOS 
tres espadas e s t á n juntos, perfecta
mente alineados y junto al picador, 
en vez de estar «allá lejos, a los ex
t raños reflejos del fosco cielo a le 
mán». No hay a la vista peones. Los 
monos se ocupan de desensillar los 
jacos muertos, todos en ©i mismo 

—No. no, querido Antón. Wj 
puesto*un ejemplo de experieî  
reciente, vivida por mí; pero 
otras plazas en donde, con cnW' 
esporádico, sg practica. Aquí misfl 
en Madrid-Madrid, hay dos rawf* 
distintas de proceder: en la ¿p/w 
bada de la canícula, por de ^ 
Y dentro de la Feria de San ^ 
que empieza siempre bajo Ios 
jeres auspicios (quiero < ^ c i r ^ ^ 
de toros con presencia y esPa,^ 
pocas pretenciones); luego viéje 
serie de corridas suavonas y en 
oara los espadas duros y £ 
y finaliza en brillante ^ f 0 ^ 
las dos o tres corridas 
laculares. Total, una especie ^ 
pito de ternera, en el cual la 
ra es el toro monovárico. -

—Recuerdo que en la ^ ^ ¡ ¡ f 
ria adv i r t ió muy serio el * ^ 
que, si se cumpl ía d Heglam^; y 
iba a haber caballos para p JT 
en efecto, fue tácitamente a 
la reclamación, ,ue 

—Por cierto que se dl30 *L, * 
presidentes se habían 
acuerdo, sobre todo p®1^ 
sión de orejas i m o h l ^ ^ 
que se dar ía en «eguitm 
las sanciones recaídas. Y 10 ^ ^ 
la cuan se supo fue la imp**? 
ivn por mirar enojado a i 
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KORANIULERO», AL 
QUE SE LE DIO LA 
VUELTA AL RUEDO 
EN MALAGA. ES DE 
SUPONER OUE TO-
M A R I A MAS DE 
UNA VARA. PERTE
NECIA A LA GANA
DERIA DE DIONISIO 

RODRIGUEZ 

yazos caitiiceros y de l idia zafarrán-
ohica ( ¡cuando os ponéis a inven
tar palabras, os quedáis solos!). 

—Mira , sobrino, el leer caitas aje
nas, entre otras cosas, os .pecado. No 
lo vuelvas a hacer. Respecto a l cabo 
que antes se quedó suelto por aque
llo de (amicus Plato, sed magis árni
ca ventas), tengo que decir, en de
fensa de los picadores y dirigiéndo
me a un sector de publico, que gri
ta en cuanto les ve, como si viera al 
coco y pide el cambio de tercio, pa
ra que se vayan, que no siempre 
un puyazo largo resulta vituperable, 
si el pinoho e s t á en su sitio y no se 
barrena; que el toro tiene que san
grar, para que pueda ser toreado 
como es debido; que si empuja, el 
picador tiene que aguantarle con la 
vara .para, lógicamente, defenderse; 
que si el matador estima que ea cas
tigo es excesivo, en su mano es t á en 
sacar al toro del caballo o diecir al 
compañero , a quien le toque, que 
vaya al quite. Claro es tá que para 
esto (y para otras muchas cosas) lo 
primero es que los espadas es tén 
bien colocados. E l matador, mejor 
que el públ ico, debe saber c u á n d o el 
toro es tá suficientemente castigado. 
Tiene cierta gracia que en vez de 
dar las órdenes oportunas, mire al 

a una vara es muy difícil que ne
green a sus toros; cuarto, el mata
dor, porque se ahorra el quite pre
textando el mucho castigo; quinto, 
los otros dos espadas, porque no 
tienen necesidad de in te rn impi r su 
conversación sobre las ú l t imas pe
lículas; sexto, el picador, porque 
ya encon t ró los nervios, tendones y 
vér tebras , en los que se hace ver
dadero d a ñ o y se provoca la caída 
del inocente animal: sépt imo, el 
contratista de caballos, por lo que 
hemcB dicho antes, con referencia 
al «Pimpi», por mor de la escasez 
de solípedos; octavo, el empresa
rio, porque así se prolonga la vida 
ú t í | de los petos, a los cuales se va 
a rendir pronto un homenaje cuan
do cumplan los cincuenta a ñ o s de 
su estreno; noveno, los peones, por
que así tienen menos probabilida
des de hacer quites de verdad; dé
cimo, los monosabios, porque así 
son menos los caballos que tienen 
que alisolfar; undéc imo, los muli-
Ueros, porque hay menos riesgo de 
tener que arrastrar a lgún caballo; 
duodécimo.., , no sé a qu ién le teca 
este duodéc imo. . . 

—¡A nadie m á s ! 
—Quizá me haya cernido algo... 
—jNo! Solamente los dos cana-
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deuda, estimando que se había ne
greado su toro con premura, sin in
tentar cambiarlo de tercio, n i ce
rrarlo más de lo preceptuado en ge
neral. 

—Ante ese y otros casos análogos, 
no hay más remedio que variar ei 
sistema de designación de presiden
tes, de manera que la Feria la p i e 
sida uno solo, aunque se turnen lo:' 
comisarios en el resto de la tempe 
rada. 

—Ahora que está p reparándose un 
aggmmmento del Reglamento se 
podría intentar. 

(Pausa prolongada para pensar en 
éste y oíros casos.) 

—Bueno, y en definitiva..., ¿cuá 

LA UNICA DEFEN
SA DEL TORO ES 
DER R I B A R SI LE 
DAN O P O R T U N I 

DAD PARA ELLO 
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es SOin vuestras poderosas razones 
^tra la casi va costumbre de po-

ri( ner una sola vara? 
-La primera, que el Reglamento 

^ - « p o r algo será, por algo se 
| r ~ ^ e se tienen que pon^r tres, 
7̂ ¡¡ •Casos excepcionales y ahorc 
cení ? que W ^ ha tomado la ex-
Z f p0r reSla- ^ segunda, que 

n tan fraudulento modo de proce-

pronto 
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los $ 
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nos escamotean el tercio de qui 

¿ T ™ famoso tercio de quites 
W i t i v o s que dicen que existió! 

siein ^ © s , aunque no fuera 
AI ^ e r o decir en todos los 

b̂an í gUinos de éstos no se pres-
'sefflir te,r1cera' que malas lenguas 
tés dpfn que P a s a m e n t e el inte 
¿can niatador esta en qne no se 

ap1' aue i SUls compañeros o, peor aún , 
1,0° in^ , c^bran lo bueno que es el 

•Orma70 clei1to es ^ el espectador 
^ Paga por ver la corrida com-
s u é r t i 0 ^ 31 ^ e no le gusta U ^ n e de Varas debe salirse a h l . 

los pasillos. 
cĉ 1 ¡tdad ^ Puede abandonar la loca-

' Ui2 í?b ién yo 1116 he 'leído el 
adn , hasta que se haya ter-

f espectáculo . . . ¡Menudo 
-La espectadores habr ía ! 

Pales 65 una ^ lB& Princi-
J estriba en que procediendo 

así, a petición de parte, no es que se 
incumpla el Reglamento, es que se 
vulnera un cuasi-contrato. 

—¡Hola! 
—En efecto, el matador dice al 

presidente: «Cambie usted el tercio, 
porque sino me voy a quedar sin pcL 
sibiilidades de hacer una faena, que 
va a ser la monda, como van a ver 
ustedes.» Y luego resulta que, como 
el toro es bravo y queda falto de 
castigo —dejo aquí un cabo suel
to—, se va para arriba en banderi
llas y al t inal el fenómeno no puede 
con el, o sea que el hombre ha j u 
gado sin querer a hacer de perro 
del hortelano. Para estos casos 
—atención al nuevo Reglamento— 
se debía esitablecer una sanción pe-
ounaria fuerte, por incumplimiento 
de contrato, por faltar a lo prome
tido. Lo recaudado i r ía a la Caja del 
Montepío de Toreros. O sea que, en 
definitiva, se había cumpilido lo de 
la monda, pero con otro carác te r . 

—Eres terrible, t ío Aristóbulo. \ 
t ambién lo son tus amigos. Tengo 
que confesar que cuando anteayer 
saliste del despacho para acudir al 
teléfono, leí de reojo una carta que 
estaba sobre t u carpeta, en la que 
se hablaba de unos toros faltos de 
casta, de fuerza, de intrepidez física 
y sobra de petos agresores, de pu-

presidente, poniendo cara de «due
ñ a dolor ida», para que cambie el 
tercio, porque se queda sin enemi
go, des tocándose ai efecto si es un 
chico fino, y si es castizóte, girando 
el índice, como quien enrolla los 
macarrenes en el tenedor y dicien
do para sus adentros: «¡Toca ya, so 
pelmazo*.», y a todo esto sa l tándose 
al delegado, según previene el artícu
lo 67, es de suponer que «a la to
rera». 

—Pues... ¿sabes la que te digo, 
querido tío? Que en la iudha entre 
vosotros, los defensores a uiltranza 
del toro de pluriembestida (¿boni
to, eh?), y nosotros los partidarios 
del bicho mono»várico, os tenemos 
ganada la partida, no solamente por 
lo que a n t e s te dije de la en-
cuestata «a lo Gallup», sino por 
lo que pesa la opinión, casi unáni
me, de los siguientes personajes y 
sus correspondientes porqués . Son 
partiadrios de la vara ú n i c a ; 
primero: la gran masa de público, 
la cual es tá deseando que llegue el 
momento de iniciar la faena de los 
sesenta y eeis pases, iguales dos a 
dos; segundo, el presidente, que pre
tende que la corrida acabe pronto 
para irse a merendar; tercero, el 
ganadero, porque l imitada la pelea 

nés de acompañamien to a l brebaje. 
Pero ahora te vas a tragar una sen
tencia. Tú y los que opináis como 
t ú sois poco aficionados a la Fiesta; 
muy poco al toro y nada a la suerte 
de varas. He dáicho. Y ahora me voy 
que tengo una cita... Por cierto, 
¿qué hora es? Se me ha parado el 
reloj hace poüo. 

—¡Cómo! Se te pa ró hace seis 
lustros... Me voy contigo a tomar 
el miiarobús 174, que supongo es lo 
que vas a hacer. 

Junto a la parada del au tobús , v 
por la entreabierta ventana de irn 
piso bajo, unos chiquitos jugaban 
¡todavía! con el «comediscos» que 
les trajeron los Reyes, y se escu
chaba ía popular canción, que ven.a 
muy aíí caso. 

Antón, Antón, 
Antón pirulero. 
Cada cual, cada cual, 
que atienda a su juego 

Tío y sobrino se echaron a reír y 
se abrazaron cordialmente. Don 
Aristóbulo d i jo : que haiga saluz, 
que es lo prencipal. Mientras tanto, 
el telón caía lentamente. 

Luis FERNANDEZ SALCEDO 
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Yo i 
:»afía a algunos de mis compafíe* 
umarse a esta meditación. Una 

ros a medente insplfada en el zen Ja-
PoSt'ü « «n el iatng-m chino. Y ejercicios 

^ Tcoráohés... 
fiauro que habrán dado un 

T a l £ V a palabra -que en el fon-
53 u aue ha hecho que yo llegara 
^ C»S orestlgiosa tribuna con irrecupera-
a68 Jaso tía varios afios— Jes invitaría 
1,16 nnr a la posición sedente y a volver a 
v̂d0tVaerr El Cordobés. 

hombre sin escuela de ninguna cla-
U!ii S r a l ni taurina. Un «ntuitiyo. Un 

se M r̂íñ Un creacíor. a su estilo. Pe-
aut0 ÍSia' Sabe el muchacho que. en Es-
ro un pa' f- " 
paña, la ^ 
* a los 
^ s? P 
^^j» Blude 
p íire vuela cuando le voltean cien veces 
süj LrAp Pero en todos estos intentos 
' í r v a su libertad de lucha y lo que hay 
rexploracibn en ella. El maJ el error 
Pc un hallazgo en la explorac.ón de esa h-
Srtad Se equivoca muchas veces, pero 
también hace otros descubrimientos po-
¿ivos Podrá no ser desde el punto de 

'"-a la línea recta que lleva a la rique-
p ns hombres de su especie, pasa 
za ^ centro del redondel. Y a su libre 
P0',* se pone ante el toro. Hace lo que 

He EJude las cornadas a su aire y a 

sta estético una perfección, pero expre-

a uno le gusta como si no. era^ el si

en forma sin par el cambio en Ja fer
ina de vivir, de concebir la vida. Tanto si 

XXI anunciándose a la Fiesta. Tal vez 
ra el colapso del clasicismo, el colapso 

de las formas tradicionales. No era el ído
lo inalcanzable, sino el hombre que pue
de estar a nuestro lado. Daba a su toreo 
el aire de una prescripción del destino. 
No quería oscurecer lo brillante ni derri
bar lo elevado. Tampoco se avergonzaba 
por estar sometido a las leyes —vacila
ción, zafiedad, miedo— que a veces ri
gen para todos cor\ idéntico rigor. Su per* 
sonalidad intuitiva, irregular, tenía luces 
y sombras. Pero sólo éstas eran más y 
más ennegrecidas nor Ja crítica sistemá
ticamente. El se vio comprendido por el 
pueblo, que le aclamaba, y combatido por 
las estructuras conservadoras, que le 
abominaron. Se siente objeto de injusticia. 
Y lo peor que tiene ser injustamente acu
sado es que le deja a uno ansioso por 
merecer todas las censuras, de caer en to

las abyecciones. Un día de lluvia ve 
un gran charco en el redondel y se enfan-
oa saltando en él alrededor del toro. To
ma las censuras a risa. Tal vez ese mismo 
día se perdió un auténtico, espontáneo, 
libre investigador de nuevas formas de fu
turo. 

Y ello —tal vez— porque la crítica no 
supo estar (seguramente con la mejor fe) 
a la altura de su misión. Se fijó a sí mis
ma las formas definitivas del toreo en 
unas estructuras determinadas, en unos 
cánones irreversibles; pero olvidó que 
hay estructuras tan rígidas que nos impi
den llegar a la médula de Jas cosas, y en 
ja médula misma del arte se encuentra 
'a inquietud, el inconformismo, la ruptura 
con lo anterior, la investigación de formas 
nuevas. Se dijo —y se sigue diciendo, 
pues no hay torero vivo que a los tres 
anos, de desaparecer de los ruedos atrai
ga tanto la atención y haga escribir tanto 
a sus enemigos— que si el Cordobés hu-
oiera creado escuela ésta habría destruido 
J toreo. Yo no lo creo. Hubiera alumbra-
jo otro toreo. No sé si mejor o peor, pe-

actual y distinto. Mas como no be veni-
™ a entablar polémica sobre este tema 
a LSÍ? Pasada —pues si entrásemos 

rondo en él necesitaríamos una charla 
tMia J dor de ocho horas y cuatro bo-
enas de .whisky, de extensión— lo de-
íea rí"10 tema de dís«nsi6n. Pero nadie 
íefim* en arte s* He9a "unca a formas 
winitivas. Porque la palabra definitivo 
vo y J] tí niisma 'a '¿«a de fin: deí/nlti-

rnuíte t0<,as ,as humanída<,es e ' 

1 ^ I C J C W Y ARQUEO* 

¿ U p Y SUS E X I G E N 
C/AS.—LOS NUEVOS 
AFICIONADOS. 

^ í l o s * ! ^ 9 0 hay "wchoa aficionados. 
^ y aV. oP'nan <•« otro mo-

'a *<*Sl r íectuoao reproche que en 
PafDiwrad,ve"' ^ Jens«n. Zoé. 

'Wlooo Íe muierc,ta. • HanoW joven 
ft«tui W - ^ se ha onamorado de una 
ki fuina* ̂ !nLna ^acufcorta por éi en 

0 aigo tenga que morir para estar 

'TÍ5" 

i 
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T E M A P A R A E S P E C I A L I S T A S E N 
( y n ) S0FR0L0GIA 

MEDITACION PARA LA CRITICA.- EL «HECH0> 
CORDOBES.-- LAS CONSECUENCIAS DE LA INJUSTICIA 

para ti vivo...! Eso es una cosa exigida 
a tu actividad arqueológica... 

Con el máximo cariño, con el máximo 
respeto a mis queridos amigos de «Los 
de José y Juan» —en este concepto, en 
la palabra «arqueología», cifro mis dife
rencias de criterio con ellos—. tes agra
dezco íntimamente su espíritu de com
prensión para conmigo y la hospitalidad 
que hoy me brindan, pero yo no puedo 
enamorarme de una estatua dei pasado y 
vivir de añoranzas. Yo exijo a la vida una 
actividad vital; yo creo que debe domi
narse este ambiente espiritual que nos 
envuelva, según el cual el Toreo está en 
decadencia y devolver a los aficionados ei 
derecho « la sensualidad y ai alegre goce 
de la vida. Sobre todo a los Jóvenes. 

Para la juventud —para toda ta Juven
tud— no hay más edad de oro que la de 
sus propias vivencias. ¿Fray Luis de 
León? Estupendo... Pero ellos leen Anto
nio Machado o Pablo Neníete. ¿Lope de 
Vega? ¿Calderón? Unos maestros.... pero 
ellos van a ver «Godspeii» o «Jesucristo 
Superstar». ¿Vetázquez? ¿Goya? . . . ¡La 
cúspide en pintura! Pero sí compran gra
bados son de Renoir. Picasso. Ktee o ios 
neo-figurativos. SI queremos sofronízar la 
mente de ios jóvenes para ei Toreo, no 
tenemos más tema de meditación para 
ofrecerles aue ios del Toreo actual. No 
se tes puede ilusionar con las leyendas 
de «Paquiro. o los recuerdos —más in
mediatos y mucho más Importftntes— de 
«Gallito* o de Juan; a tafs Jóvenes hay 
que ofrecerles experiencias vitales, datos 

que ellos mismos puedan comprobar en 
acción; darles ocasión de ser acción ellos 
mismos. Y no solamente en ia plaza —en 
que a lo más que pueden aspirar es a ser 
coro en la liturgia—. sino, hasta donde 
sea posible, en la tienta, en el campo, 
en la contemplación de los horizontes am
plios y la práctica -en los recintos en que 
se prueba la bravura de los toros y de los 
hombres. 

• E L T O R E O Y E L 
AMOR. — LA JUVEN
TUD ¿ANTE UN PA-
RAISO PERDIDO?.— 
PARA LOS JOVENES, 
SINCERIDAD, 

Y es que —como me dijo con afortu
nada frase et doctor Martínez fornés en 
reciente diálogo— el Toreo, como el 
Amor, hay que vivirlos desde dentro y no 
observarles desde el exterior. No voy a 
llevar mi tesis hasta conclusiones extre
mas en las cuales el Aficionado sería el 
único Amante y ei Espectador tan sólo 
un libidinoso «voyeur» —un mirón que se 
complace y satisface con ver hacer el 
Amor a los demás—, pero si continúo con 
el símil, convendrán ustedes, amigos, en 
que a los enamorados y ardientes mucha
chos de hoy, no hay quien les calme las 
ansias con los recuerdos de Helena de 

Troya, la Pompadour o la Chelito, por mo
numentales, bellas y picaras que fueran, 
y en cuanto a ellas, se abrazan en cual
quier calle más a gusto a un médico jo
ven, un mecánico calificado o un estudian
te de Económicas que a ia evocación del 
mismísimo Adonis. 

¿Por qué vamos a presentarles, pues, 
el Toreo como si fuera el paraíso perdido 
por sus abuelos y ai que no hay posibili
dad de retorno? ¿Cómo se van a entu
siasmar con et Toreo presente —el úni
co posible para ellos— si nos ven a nos
otros, a los experimentados, tratarlo con 
despectivo y olvidadizo desdén? 

Hablo del tema de los Toros porque és
te es un reflejo —dentro del círculo de 
nuestras más queridas predilecciones— 
del ambiente general del mundo. Los jó
venes, nuestros hijos, dudan de nuestro 
cristianismo st ve a los padres alabar 
—pero no cumplir-— una moral ejemplar. 
No creen en la política que exalta ideales 
magníficos y los transforma en fraude 
en propio beneficio. No tienen te en una 
economía a escala mundial de desarrollo, 
si ven que esa economía financia fabulo
sos, carísimos programas espaciales, 
mientras olvida la financiación de los me
nos costosos pero infinitamente más ur
gentes programas de alimentación de los 
famélicos del mundo. Trata de hipócritas 
a una ciencia y a una conciencia nrnndla 
les capaces de Investigar con hipersensi-
ble humanitarismo la técnica de Implanta
ción de los dobles corazones para prolon
gar la vida de unos cuantos enfermes y 



cierran los ojos a las masacres vietnami
tas, irlandesas, africanas, árabes, hindúes, 
judías, palestinas... Los jóvenes nos re
chazan por el abismo entre nuestras obras 
y nuestras palabras. No tienen aún solu
ción para nuestros problemas, pero nos 
rechazan. No los abordan, pero se inhiben. 
Su solución, hasta ahora, es Ja canción 
protesta y el eléctrico chirrido de sus 
guitarras. Esas guitarras que ya han lle
gado a ser música de fondo del progra
ma taurino de T. V. —¡y hay que ver los 
cientos de cartas de protesta que nos 
llegan a EL RUEDO, como si fuera nues
tra la decislónl— y que no son sino ex
presión exacta del chirriante contacto de 
los jóvenes con el Toreo actual. ¡Qué 
pena el (fía que estos jóvenes crezcan y 
ya no se sientan escandalizados por núes-

dencia c'el gran hombre del Renacimiento 
hacia una apenas encubierta tendencia a 
la homosexualidad, mezclar un rabo en 
mis recuerdos infantiles podría llegar a 
ser un verdadero drama; pero, en fin, co
mo el uso de esta palabra en Tauromaquia 
es sin pecado —salvo si se refiere al úl
timo concedido en la plaza de Madrid, 
que a tantos puso en vilo— puedo hacer 
mi confesión sin temor a rubores. Lo que 
sí Identifico en aquella frase es la prime
ra crítica taurina escuchada en mi vida. 
No sé quién sería el vaina de aquella tar
de. Sí sé que mi padre era belmontista. 
En mi primera noción de que lo bueno en 
toreo es «parar». 

Mis siguientes recuerdos ya no son de 
experiencias en la plaza, sino de polémi
ca taurina. Andaría yo por mis ocho años 

recuerdo perfectamente que un día le pre
gunté a mi padre: 

—¿De verdad es muy bueno Belmente? 
Y él me contestó: 
—Fíjate si será bueno, hijo mío, que un 

día, en una corrida en San Sebastián, yo 
vi cómo le tiraba al ruedo el corsé una 
francesa... 

SI tenemos en cuenta que él —como 
antes fue mi abuelo— era integrista y que 
nos hallábamos en el año 19, en que no 
estaba de moda el actual despliegue se-
xy en .los tendidos veraniegos, ise pueden 
ustedes formar Idea de la pasión triane. 
ra de mi padre que así rompía todas las 
normas morales de mi educación estricta 
y religiosa. Pero esto también produjo en 
mí un efecto. El de unir un cierto sentido 
sexual al toreo, pensar que la plaza de 
San Sebastián era centro de paraísos en. 
trevistos y darme una Idea muy precisa 
de la mujer francesa. Idea que con lige
ras variantes aún perdura. 

Mi primera captación de cuanto el toreo 
tiene de arte —puesto que el arte es pa
ra mí todo el toreo— lo uno a la ocasión 
en que vi por primera vez al Niño de la 
Palma en Calahorra; tenía yo trece o ca
torce años y el Niño se presentaba allá 
como becerrista. Mi primera reflexión so. 
bre la tristeza de un torero en el fracaso 
de su declive surgió ai ver a Rafael «El 
Gallo» torear la primera corrida goyesca 
que se celebró en Zaragoza por los años 

ticos^ uno de <los secretos de iw 
rituales predilectos. 

tro mal ejemplo! ¡Qué pena el día que los 
muchachos crezcan y vayan a la plaza por 
rutina, porque nosotros no hemos sabido 
Infundirles lo que afirmamos que es nues
tra gran afición! 

• E L P S I C O A N A L I S I S 
DEL AFICIONADO.— 
PRIMERO, E L TRAJE 
DE L U C E S , Y DES
PUES, E L TORO. 

Pero, ¿qué es nuestra afición? ¿Cómo 
nació? ¿En qué momento de nuestra vida 
se decidió? Tal vez en el psicoanálisis de 
nuestra propia conciencia encontramos el 
hilo que pueda hilvanar nuestra afición 
con la de nuestros hijos. 

Yo os invitaría a hacer un ejercicio 
mental que en mí he practicado muchas 
veces. El de adentrarme buscando mis re
cuerdos más remotos para encontrar en 
ellos el primer síntoma de las huellas que 
el Toreo dejó en mi conciencia Infantil. 
Y este primer recuerdo, nítidamente cons
ciente, es el del brillo de un traje de lu
ces que gira. Como uno de esos girósco
pos empleados en hipnotismo. Ei recuerdo 
se refiere a mis primeras visiones de co
rridas de toros en la plaza de toros de Tíl
dela —entre los tres y. los cinco años— 
y algo de hipnosis debió de haber en 
aquel momento porque la Fiesta de toros 
en adelante nunca me llegó a dormir, pero 
siempre me hizo soñar. Y es curioso que 
recuerde perfectamente el brillo de las 
luces y nada en absoluto del toro que 
—como es natural— debía aparecer, al 
mismo tiempo, y que, aparentemente, de
bía haber impresionado también mis pri
meras sensaciones infantiles. Yo achaco 
a este hecho mi preferencia de siempre 
—mantenida hasta hoy— por et torero 
antes que por el toro. Si en Sofrologfa 
profunda el campo operatorio apenas tie
ne línea que deslinde su campo del de la 
hipnosis, pienso que aquella ocasión fue 
la primera en que se determinó algo Im
portante para mi destino de aficionado. 

El toro aparece en mis recuerdos pocos 
años más tarde. Lo localizo perfectamen
te en la plaza de Tarazona. Et toro es ne
gro. Y ai mismo tiempo, en mi recuerdo 
escucho la voz de mi padre que comenta: 
«Este vaina no hace más que irse al ra
bo». Fue una de esas frases triviales en 
quien las pronuncia pero que marcan hue
lla Indeleble en el niño que tas escucha. 
Pronunció ta palabra «rabo» con cierto 
temor y aún tendría más si fueseis psi
coanalistas. Porque si Freud dedujo de 
unos recuerdos infantiles de Leonardo de 
Vinel sobre la cota de un buitre, la ten-

El Toreo: 
— _ tema para 

[especialistas en Sofrología 
y me embobaba con las peleas que en la 
rebotica de la farmacia de mi abuelo —en 
la misma Tarazona— mantenían los man
cebos que allí trabajaban, dos seminaris
tas que con su tejemaneje entre los tor
teros se ayudaban para mantenerse du
rante sus estudios. Ellos verían una o 
dos corridas en todo el año, pero eran 
fanáticos, uno de ellos, de Joselito, y otro, 
de Belmonte, ya que corría por entonces 
la temporac'a de 1919. Creo que nunca 
habían visto a los ídolos, pero se encres
paban como gallos de pelea en un torneo 
de verónicas, lances y agresiones verba
les, que amenazaban muchas veces con 
llegar —por el camino de las palabrotas— 
a la agresión personal y celtibérica. En
tonces, el más sensato, que era el gallis-
ta, se llamaba Manahen Mondrego y era 
sobrino del que llegó a ser cardenal arzo
bispo de Barcelona, del mismo apellido, 
levantaba el índice —como tal vez hicie
ran sus profesores de teología— y exigía: 
«Argüe forma silogística» (argumenta en 
forma de silogismos) y por et camino de 
los latines entre el «negó maiorem» y 
demás fórmulas de lógica macarrónica en» 
volvía a su oponente belmontista —que 
aún no era teólogo, sino filósofo—- y le 
ganaba casi todas las batallas dialésticas. 
¿Que Joselito le había dado un repaso a 
Belmonte? No faltaba ei enfático «Veni. 
vidi. vici». ¿Que era Belmonte en que le 
había dado el baño al hijo de la «señá» 
Gabriela? Entonces la fórmula de conso
lación: «Aliquando dormitat Homerus»... 
Facundia no le faltaba. Pero yo me ponía 
siempre de parte de Julián Delgado, así 
se llamaba el belmontista derrotado. Sin 
duda, empezaba yo a dar de lado a los 
clásicos y a aprender oos cosas: que 
el Toreo era una cosa altamente discuti
ble y polémica, y que para entender algo 
de sus entrebastidores había que saber 
latín. 

• BELMONTE, LA FRAN
CESA Y E L CORSE.— 
MIS PRIMEROS CON
C E P T O S BASICOS.— 
AL E X T A S I S , CON 
«MANOLETE*. 

Incluido, sin duda, por esas polémicas. 

TRES FRASES DE . I , 
NOLETE». — RRIDA s imiar 
E L « P E m W í s i n : 
¿Y USTED A QÜ¡A. 
DEDICA? 

generí 

Como lo fue Manolete. Ya acabn 
cir que mi primera experiencia e 
el Toreo, mi primera visión del 
rena en planos superiores fue T 
del gran torero a «Ratón». Es fi 

una f, 
son el 

roe' de 

Ta 
#tros 

una tr 
jrero en 
M yo 

buen 

25 ó 26. Mi primera noción exacta del pa
se natural la adquirida, de Juan Belmonte 
en una corrida en Calahorra en 1934. Mi 
primero y más ferviente amor para el to
reo gitano lo puse en las verónicas de 
Francisco Vega de tos Reyes «Gitanillo de 
Trlana». Mi más fuerte personalización de 
la mandanga torera va unida al nombre de 
Manuel Jiménez «Chicuelo-, hasta formar 
en mi imaginación una sola cosa. Mi com
prensión de lo que era la chufla flamenca, 
con Cagancho. Mi elevación definitiva al 
éxtasis torero —a la plenitud de la inmor. 
talidad del Toreo— se centra en la faena 
de Manolete a «Ratón», de Pinto Barrei-
ro. Después, esta impresión la he vuelto 
a sentir contadas veces: en una faena de 
Antonio Ordoñez en Zaragoza en una ya 
alejada Feria del Pilar; en una corrida de 
Manuel Benítez «El Cordobés» en la Feria 
de Abril de Sevilla el año 64; y en la fae
na a que antes me he referido de Rafael 
de Paula. Son o han sido toreros que tie. 
nen un don: el de la fuerza sofronizadorá 
de sus públicos. Y son mis preferidos, 
porque el contenido de su obra de arte 
y, sobre todo, el efecto subjetivo que en 
mí produce, me atrae «iempre más que 
las cualidades formales y técnicas de las 
faenas a las que muchos aficionados y 
muchos críticos conceden, en cambio, má
xima importancia. Yo siempre he sido par. 
tidarío de los toreros pasionales. 

Llegó un momento en que convertí mi 
pasión por la Fiesta en ansia de saber y 
me entregaba a las lecturas taurinas y a 
las charias con los viejos aficionados con 
la tenacidad, ta continuidad y la profundi. 
dad que se derivaban de mi afición. Lúe. 
go, cuando ya he llegado a la cima de mí 
edad y be reducido a muy simples esque. 
mas mis conocimientos, me gusta dejar II . 
bre curso a los sentires —más que a los 
saberes— como se dejá volver a un río 
el agua que se tomó de él después de 
haber utilizado su energía. Por eso, mi 
chsrla es más sentimiento que ciencia; 
por eso. en la serenidad del alma del afi
cionado lo Importante es transformar la 
naturaleza del Toreo en emoción, cambiar 
el viejo gusto por saber en ansia de vivir. 
Que el Toreo, como el Amor, como antes 
dije, hay que sentirlos por dentro. Esta 
transfiguración del Toreo en emoción casi 
religiosa es uno de los rasgos caracterís. 

clave en mis recuerdos. Como 
también, tres frases que le escuch 
definen como gran hombre al mism J' 
po que gran torero. 

La primera fue con ocasión de una 
rrida que organizaba yo, en calidad 
jefe en funciones —esto de estar en 
clones se me da como a nadie— mf 
funciones, repito del Sindicato Nací 
del Espectáculo, a beneficio de Is 
esistenciaies del mismo. Ayudado poi 
pe Bernal —que ahora anda de aL 
do y entonces era secretario del Gi 
Taurino Sindical— habíamos comprado 
el año 44, seis toros del hierro de Ma 
lo González y habíamos contratado 
torearlos a Rafael Vega «Gitanillo de]! 
na», Luis Castro «El Soldado» y a I 
lete. Llegaron los toros de González y 
veterinarios de la plaza rechazaron cli 
«nada más». Pero aquel gran caballero 
fue Alonso Orduña, me ofreció al vei 
en apuros una corrida de Atanask) 
dez que la Empresa tenía en los pn 
de Villalba. Yo creí que el asunto es 
ya zanjado, cuando Bemal entró en mi 
pacho, lívido, para decirme que 0 
telefoneaba para decirle que como 
ros se habían sustituido. Manolete no 
a torear al día siguiente, ya que según 

- contrato, los toros habían de ser de ó 
zález. 

Renuncio a relatar lo que nos costó 
cer que Camará viniera al Sindicato a 
la cara. Y cuando lo hizo, y le acosai 
de consideraciones sobre el perjuicio qiit Sucedi 
hacía a los beneficiarios humildes si tee ™ F 
níamos que devolver el billetaje de la plap m W 
za. vendido en su integridad. Camará s!̂6 . , . oos mioi 
sinc€ró: nosa N 

Mire usted, don Antonio —me oleosa qus 

La ten 
iré de li 
ionrisa \ 
liriente, 

La verdad del cuento es que hace pocoj _¿Y L 
debutado Arruza en Madrid, le han pat No vai 
do las orejas en el tercio de banderiiasjie sonre 
ha tenico un triunnfo y Manolo tiene w -Hom 
venir a jugársela y a quedar por encima «tes hi 
y no nos conviene venir a Madrid ensê migos, 
tiembre y con ese ambiente. *esta 

No me rendí y. por fin. conseguí 
Manolete, con su apoderado, se entrevif 
tasen con nosotros en presencia Y ŝuperiorí 
rector general de Seguridad y en el of sis sobr, 
pacho de éste, que era por entonces ^ndoie 
Francisco Rodríguez, Y apenas había ia rU(j¡| 
menzado el director a hablar: . . . M ' ^ 

—Mire. Manolo. Sabemos que con ar bién al p 
glo al contrato tiene usted razón si éxtasis, 
quiere torear. Pero piense en sus «» íanoletí 
pañeros humildes a los que iba deslio an expi 
el beneficio de la corrida... 0, . ^ 

Quiso intervenir Camará con las ^ 
nes que a mí me había dado, pero w 
le interrumpió: 



José. —Y entonces se vol-
Mañana toreo. No se preocu-

*iift 3 ^ '' ' 
ust!d,mcómo no iba a quedar por en-

íoref Arruza? Salió entre clamores y 
rima "e 

la se9Ueo La escena era en Chicote, 
ta « ^ V con Manolo cuando entró en 
ts^rJUtino Espinosa, estupendo crí-
¿W LB>:;r-lba, donde firmaba con el 
lo & de R Capdevila. y jefe del 
^"Surino del Sindicato. Se dirigió a 
^¡íros y ̂  saludar a Manolo alguien le 

Cuidado con éste, que es pepelui-

P;' m.e respondió Manolete, repitien-
1 frase que antes que él dijera otro 

i^^on competencia: 
1 5 yo también. Porque me gusta el to
lo bueno. 

tán de las verdades más sublimes del 
Evangelio. El destino de Manolete y de 
«Islero», en la más elevada cota del éxta
sis, se encontraron. Y el momento de en
trar Manolo a matar no fue el de choque 
de dos destinos, sino el de nupcias de dos 
serenidades. 

• L A CURACION D E L A 
F I E S T A , POIR E L ESPI
R I T U . — L A B E L L E Z A 
D E L A S E R E N I D A D . — 
LAS A P L I C A C I O N E S A 
L A PRACTICA. 

Al llegar a esta altura de mi charla me 
doy cuenta de que la dispersión de te
mas, momentos de meditación, anécdotas 
y olvidos forman una maraña en la que 

La tercera frase le define como hom-
Dstó h¡ bre de humor, capaz de encajar con una 
to a ai sonrisa una broma que tenía mucho de 
¡osamofiriente. 
icio qui Sucedió en un hotel de Zaragoza duran-
8 si tete una Feria del Pilar. Tertulia y llegada 
3 la pla|e un 9ran aficionado de allá, Pepe Aybar, 
^ «que. por desgracia, como tantos otros ami

gos míos, ha desaparecido. Le presenta-
s /jilo-™5 a Manolete y no se le ocurrió otra 
3 0' cosa que preguntarle con sorna baturra: pocor. _ .Y usted a c[ué se dedica? 

an pw No vaciló apenas ai de Córdoba antes 
l̂enllasde sonreír: 

enê f -Hombre... Si hubiera venido un poco 
íKima antes hubiera podido escuchar a estos 
en sê amigos, que dicen que toreo... 

A esta dosis de dominio de la s i tuac ión 
i qt-V M humor sólo se puede llegar a t ravés 

3ntrevis Je,una gran serenidad de alma. Esa se-
del Rielad que alcanza el espíritu en estados 
el < V que Manolete p o s e í a en do-

«esdt r „H i as Para transmitirlas al toro ha
bía ÍÍ> S acePtar —dentro de su concien-

^rudmentaria— \a Inminencia de su 
transmitirlas tam-fetino ¡i 

ndole a las ci 
nto de la mi 

"> hay técnicos que nos 
11 explicado que el gran torero cometió 

^sM j ^ ^ f - elevándole a las cimas del 
us co^nnL . a m e n t o de la muerte de ^ÍSt!^.^.^ t é c n i c o s 

1S£ tZrf™™ 1as^uerenclas'd¡ 
Man̂ n̂sejabie A J 'matar en terreno poco )JD|e. A mi me parece que esa ex-

es como la que daría un sacris-

no es fácil encontrar el hilo. Quiero que 
hagáis un último ejercicio de paciencia y 
me ayudéis a hallarlo para mi discurso. 

La ¡dea madre de mi razonamiento es 
la afirmación de que la curación de la 
Fiesta —sí es que está enferma, que 
también habría que discutir si los sínto
mas que advertimos son enfermedad o 
malformaciones congénitas— no ha de ha
cerse de fuera adentro, sino de dentro 
afuera. Dicho con otras palabras: yo no 
veo posible —y a las pruebas me remi
to— que los males se acaben instaurando 
en el planeta de los toros el estado-poli
cía, el rigorismo reglamentario, la vigilan
cia continua, el castigo implacable. ¡Pode-
mos —como antes dije— declarar a to
dos los taurinos sospechosos, poner un 
guardia civil por cada toro, un alguacil por 
cada diestro, un policía armado en cada 
chiquero; pero si en los que intervienen 
en la Fiesta sigue existiendo el ánimo, el 
deseo íntimo de vulnerar la ley, nadie po
drá detener las infracciones de la picares
ca, las codicias de los mercaderes, las 
desidias de los profesionales sin vocación, 
los fraudes —tan denunciados tantas ve
ces— de algunas corridas de toros. 

Por tanto, lo que hay que cambiar son 
las mentalidades, las actitudes, los áni
mos. Y el camino moderno para lograr 
la revolución del espíritu, la transforma
ción de la Fiesta es el de la transforma
ción de nuestras almas por los caminos 

que nos ofrece la actual Sofrología. Esta 
estudia la conciencia humana a fin de sa
car de ella misma un fortalecimiento de 
las defensas naturales que cada organis
mo posee para luchar contra la enferme
dad. Se propone —como ya dije— elimi
nar nuestro ceño fruncido, nuestra voz 
agresiva, nuestra postura decaída e in
cluso angustiada; demostrar que nuestro 
caso no es desesperado. En una palabra, 
nos enseñaría a enfrentar los problemas 
de la Fiesta con una gran serenidad naci
da en la intimidad de cada uno de nos
otros. 

Serenidad. Vuelvo a detenerme ante una 
de las más bellas palabras de nuestra ge
nerosa lengua. Significa equilibrio de her
mosura, apacible contemplación, denuedo 
que hace fácil y elegante la lucha. Sere
nísimos señores se llamó a los reyes y 
príncipes que —con verdadera párctica de 
una Sofrología aún no estudiada— impo
nían las manos a sus subditos para lograr 
las virtudes curativas de ciertos males; 
serenísima se llamaba a sí misma la Re
pública de Venecia, cuyas naves defendían 
el Mediterráneo de los ataques del tur-
^o; serena es la noche cuajada de estre
llas; serenata es la música que canta el 
amor en duermevela. Serenidad es tam
bién <el arte torero bien hecho o —como 
decía El Gallo— bien rematao. 

Estas técnicas de ta Sofrología habría 
que aplicarlas a todos los estamentos de 
la Fiesta. A los ganaderos —como dije— 
para que reconsideren su ideal en la cría 
del toro bravo. Que es muy importante 
—no lo dudo y lo afirmo incluso con ve
hemencia—; pero que para mí, como crí
tico de arte taurino {que así es como en
tiendo mi misión), es un presupuesto que 
no entra en el campo de mi crítica, sino 
en el de la zootecnia. A ésta incumbe pro
veer de toros sanos y fuertes a las pla
zas. Si no los hay no hay arte de torear 
y mi misión se acaba allí mismo, en ese 
preciso momento; es como si el crítico 
de escultura se encontrase con que un 
magnífico modelado se hubiera hecho en 
arena y se desmoronase solo. No habría 
crítica, ¿verdad? Pues ésa debe ser tam
bién nuestra actitud de escritores ante la 
corrida de toros inválidos. No ha habido 
corrida y no hay por qué entrar a estu
diarla. Silencio total. Un crítico de arte 
no puede rebajarse a ser cronista de su
cesos o correveidile de escándalos. 

Sofrología para los empresarios. Hacer
les meditar que solamente cumpliendo la 
condición de ser buenos aficionados pue
den redimirse de su condición de merca
deres. Mercaderes... que son necesarios, 

pero que fueron tos únicos —por lo que 
consta— que sacaron de su emocionante 
serenidad a Cristo y le arrastraron a un 
impar acto de ira en su vida pública. 

Pero estos dos estamentos —con ser 
muy importantes— quedan como margina-
tes en mi concepción del Toreo como obra 
de arte. 

Para mí, el Toreo es el Torero, Sus vir
tudes son sus virtudes. Sus defectos son 
sus defectos. Deberá exigir el toro, la ma
teria prima adecuada. Pero la inspiración 
—ese aliento de serenidad superior que, 
como hemos visto, no hay placa fotográ
fica que capte— es totalmente suyo; y 
únicamente por el camino de la inspira
ción llegamos a alcanzar el arte. Es el To
rero el primer objetivo de nuestro trata
miento sufrónico. Es el primero que debe 
beneficiarse de este nuevo arte médico 
para entrenar la conciencia. Conseguir 
que tas ideas de comodidad, alivio, codi
cia, dejadez, indiferencia las considere 
como pensamientos e imágenes parásitos, 
de los que hay que liberarse. Y que ab
sorba su mente —como una e s p o n j a 
seca— el jugo de nuevas ideas, que se te 
han de imbuir a partir de tas palabras va
lor, imaginación, elegancia, quietud, ins
piración... Palabras capaces de enseñarles 
a entrar en los ruedos con confianza, ar
monía y esperanza en tardes triunfales. 

A los críticos les animaría en sus me
ditaciones con otras palabras igualmente 
hermosas: a r t e . . , libertad..., compren
sión... 

A tos aficionados tes propondría otras 
en sus ejercicios: pasión..., conocimien
to .., sinceridad. ., ecuanimidad ... impar
cialidad..., ejemplaridad... 

• L A E D A D D E O R O D E L 
TOREO. — L A JUVEN
TUD T I E N E SU PRO 
PIA «EDAD D E ORO». 
E L A R T E D E L T O R E O 
NO ACABARA, SI SE 
S I E N T E JOVEN. 

Sí todos nos sinceramos, reconocemos* 
nuestros defectos, enfermedades y angus
tias, y buscamos serenar nuestras mentes 
sin que nadié desde fuera nos lo impon
ga, sino por nuestra libre y espontánea 
voluntad, podríamos —entonces sí— revi
vir la Edad de Oro del Toreo. 

Yo sé que para vosotros —admirables 
amigos de «José y Juan»— esta Edad de 
Qro fue la de vuestra juventud. Y esta 
idea de juventud es la que puede ayudar
nos a mantener aquélla en vigor. La Edad 
de Oro no ha acabado. Estamos en ella, 
dentro de ella, si nos lo proponemos. La 
Edad de Oro está en cada momento de 
nuestras vidas de aficionados, con sus 
vivencias y sus olvidos, con sus recuer
dos y sus esperanzas. La Edad de Oro es 
este preciso momento en qué estamos 
juntos charlando de toros y tratando de 
comprendernos unos a otros, y de com
prendernos también a nosotros mismos 
en un estudio a fondo de la intimidad de 
nuestra afición. La Edad de Oro es intem
poral porque el encuentro del hombre y 
el toro es siempre eterno y siempre el 
mismo; desde el artista íejano que pintó 
los primeros toros y los primeros lances 
en las cavernas hasta el torero que hoy 
dibuja sus gallardías en el recuerdo y en 
el aire. ¿Cómo, de otra manera, podría 
haberse dado el reencuentro pictórico de 
Picasso con los innominados pintores de 
Altamira? La Edad de Oro la llevamos nos
otros en el latir de nuestros corazones y 
estará viva en todas sus épocas, en todos 
sus detalles, mientras nosotros seamos 
jóvenes. ., como son jóvenes de espíritu 
nuestros admirables anfitriones. 

Mientras haya dos aficionados que se 
comuniquen sus ilusiones sobre el arte, la 
Fiesta vive. El arte del Toreo no acaba 
mientras haya una constelación de artis
tas que conserven ía energía impulsora 
de la creación. Que nos hagan sentir ese 
contraste entre la serenidad aparente y 
la agitación interior que enciende en el 
diestro la llama del arte. 

Ahora no tengo motivos de melancolía 
por lo mucho hermoso que veo ante mí, 
sino por lo poco que dejo detrás de mí. 
La Fiesta tiene un amplio porvenir: yo 
quiero creer que aún estamos en el paleo
lítico del toreo y que no existe ningún 
peligro de envejecimiento de nuestro arte; 
vejez es ta suma de oportunidades des
perdiciadas, y nadie muere de vejez, sino 
de juventud jamás hallada... 

Mantengámonos, pues, jóvenes como 
los admirables hombres que hoy me han 
abierto sus puertas y sus brazos, y así 
podremos conservar viva, intemporal, eter
na la Edad de Oro del Toreo. 



CARGAR LA SUERT 
Al terminar mi reciente conferencia en «Los de José y Juan», al llegar el momento de las felicitaciones, un afici0 

nado impaciente inició la discusión: 
—No estoy conforme con dos cosas de lo que usted ha dicho. Que Paco Camino en una faena citó de frente y caroQ 

la suerte. Y que el Cordobés haya sido el torero más valeroso. 

Es un buen aficionado y. aun 
que en aquel memento yo estaba 
en plenas «relaciones públicas», 
me quedé cen la copla. Y quiero 
contestarle. 

Primero, lo del Cordobés , por
que es tema m á s breve. Simple
mente, no afirmé que hubiera si
do el terero m á s valeroso. Debió 
ser un error en la escucha de lo 
que dije. Al texto me remito. Y 
punto final en lo que a 'esto res 
pecta. 

Perc confieso, que la primera 
observación me de j ó penplejo. 
¿ Por q u é no iba a poder hacer el 
icrero lo que yo decía? ¿Por qué 
no pudo citar de frente y cargar 
la suerte? ¿A qué misterio de la 
técnica aludiría mi contradictor? 

Entonces recordé que «Pepe-
Hillo» en su Tauromaquia estima 
que el cargar la suerte se realiza 
en las ejecutadas de perfil. Dice 
textualmente: 

«Cargar la suerte es la acción 
de torear el diestro de perf i l alar
gando los brazos v teniendo los 
pies en la mavor quietud para lla
mar al toro y hacerle la suerte a 
un lado» 

(Como se ve —y lo digo entre 
paréntesis— el torero de perfil 

-no lo inventó «Manolete». Tam
bién es curioso ver en la Tauro
maquia del «Guerra» c ó m o dice 
éste que a los toros hay que to
marles cfreciéndoíes el costado. 
Siempre es bueno darse una vuel
ta per los" clásicos antes de juz
gar a los falsamente llamados he
terodoxos. Hay q u e frecuentar 
más las bibliotecas). 

Pero volvamos al t e m a , a 
«Pepe-Hillc» y a lo de cargar la 
suerte. Supongo que m i contra
dictor se refería al texto del sevi
llano cuando me acusaba de in
fracción técnica. Según el texto 
clásico yo estaba en un error. No 
se podía citar de f rente y cargar 
i a suerte. 

Sin embargo, creo que los que estaban en un 
error eran el pebre «Pepe-ííillo» y su amanuen
se. No . por ignorar lo que era el Toreo de en-
tcnces —Dios me libre de tal afirmación—, si
no porque ignoraban el Toreo de ahora. No es 
achacable a «Pepe-Hillo» el que no pudiera in
cluir en su Tauromaquia la técnica torera de 
Juan Belmonte, Hubiera sido tanto como que
rer que Maquiavelo nos hubiera dejado expli
cada la Revolución Rusa de 1917 o que Leonar
do de Vinci en su «Tratado de la Pintura» se 
hubiera referido al cubismo de Pablo Picasso. 
Materialmente imposible. 

Ya antes de Juan Belmonte —por los años en 
que Cayetano Sanz llevaba fama de ser quien 
mejor ejecutaba la verónica— un ilustre trata
dista taurino, don Amós Salvador, describía la 
^ uerte, tal v como la practicaba el patilludo 
diestro m a d r i l e ñ o : 

«Se cita al toro con 'el cuerpo cuadrado y 
abr iéndose perfectamente con la capa que se 

le presenta cogida con las dos manos. Así que 
arranca la res se le carga la suerte. . .» 

Citar «con 'el cuerpo cuadrado». Es decir, en
frentado totalmente cen el toro. Ya aparece en 
les textos la compatibilidad de esta posición 
cen el hecho de cargar la suerte. Y, sin emibar-
eo, Amós Salvador no acaba de 'explicarse per
fectamente, a pesar de que vio torear a Juan 
Belmonte. 

A part i r de Juan cambia este concepto, como 
cambian tantos otros. Porque antes de él, la 
suerte se cargaba generalmente por alto, ele-

vande los brazos v marcando m á s o menos exa
geradamente la salida a la res. 

Eran los tiempos en que un lance se descom
ponía en tres momentos: «Citar, cargar la 
suerte y rematar la» . Citar era y es f i ja r la vis
ta del tero y obligarle a embestir; cargar la 
suerte es el movimiento que hace el torero, en 
el centro de la misma de meter el engaño en el 
terreno de afuera y 'echar del suyo al toro, sa
liéndose de la línea de embroque: rematar es 
dejar al toro a la distancia conveniente, retiran
do el engaño para cubrir el bulto y prepararse 
a repetir la suerte. 

Lo que ha variado a part i r de Belmonte es 
que antes, los tratadistas aconsejaban cargar la 
suerte con las manos altas y hacia afuera, que 
es el terreno del toro, y ahora lo que se hace es 
Pajar los brazos, adelantar la pierna del lado 
por donde se torea para incitar y recoger al 
toro, cimbrear la cintura y cargar la suerte ha-
:ia adentro. Y así, en lugar de torear en línea 
recta y con el riesgo de que el toro se vaya en 
cada lance, se torea en curva y se ligan los pa-
3es en lo que está el secreto de la belleza del 
Toreo moderno. 

Para lograr esto, a los toros, según las Tau
romaquias, incluso las más clásicas, se les pue
de citar y tomar de perfi l o de frente. Pero lo 
más gallardo es hacerlo de frente, un poco ses
gado el cuerpo —Nicanor Villalta explicaba 
íiace pocos días que había que dar «medio pe
cho» al toro— y con el engaño enfrentado a la 
res; enfrentado, que no atrasado y mucho me-

(Fotocolor: J . MARTINEZ.) 

nes oblicuo y cegando el pi tón contrario. » 
cuando el animal se arranca, la mano del ^do 
por donde se torea, corre templada a lo largo 
de la suerte. De esta forma el tero pasa en seir 
tide longitudinal paralelo al pecho. Este es ^ 
memento de conjunción en que centran tora 
V torero y, en consecuencia, el más arriesgad0 
v peligroso. Entonces, sin perder terreno, loS 
brazos bajan, cargan la suerte rematan el la11 
ce y preparan el siguiente. Esto hizo Camn10 
aquel día extraordinario. 

Confieso que he tenido verdadera satisl^¡ 
cien en volver sobre estos temas de técniea d-
Toreo be lmonteño ---que para «Pepe-Hillo» 
ría revolucionario— porque se habla muy P 
ce de ellos y, desde luego, mucho menos <? ^ 
de les cotill'eos V tiquismiquis de los taunIl0J 
precios de contratos, exclusivas y trust, an 
v kilos de los toros..., es decir, cosas <ílue 
son «el Toreo». Y sería interesante que los A* 
vos aficionados los conociesen aunque sólo 
ra para discrepar y buscar fórmulas nuevas, ^ 
mo otros toreros posteriores —me refier0 ^ 
Cordobés— han buscado, A veces me as,altf;0S 
tentación de volver sobre estos temas te0111 
a la luz del «salto de la rana». ¿e 

Entre tanto, quede explicada mi * 
aquel día, al tratar de describir una graB, 7 ^ 
de 'Paco Camino, tan poco pród igo en tar 
antología, torero «rococó» y preciosista c ^ 
uno de los inefables pastorcitos versallescos 
Watteau. ^ T f n 


